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SECCIO N  D O C T R I N A L .  .
DE LOS HEMOSTÁTICOS.

SEGUNDA PARTE.

¿Qué nos enseña la  patología? Q ue la cesación  espon­
tánea de las íiem orrágias depende paiTicularnienle de 
la  coagu lación  de la san gre . Los vasos heridos se  re­
traen  en su vaina  c e lu lo s a , y la sa n g r e , infiltrándose  
entre sus tún icas y  partes vecin as, acaba por íorm ar el 
coágu lo  obturador.

L os a str in g en tes , refrigerantes y eslipU cos tienen la  
propiedad de apretar las boquillas de lo s  vasos para  
facilitar la  coagu lación ; pero puestos en a cc ió n , ó son  
poco e n é r g ic o s , ó van m as a llá  de lo conven iente, cau ­
sando efectos irritantes ó cáusticos. U ecurso m uy escaso  
puede sacar la  cirujía d e estos agen tes. A s í ,  no es  es- 
traño que vu elva  el rostro, con esperanza lisonjera, a l<p 
sustancias capaces de precipitar la san gre y convertirla  
en m asa sólida y adherente.

Puesta a s i la cu estió n , parece que nos encontram os 
en la v ía  r a c io n a l, y solo  faltará hallar e l agente h em os­
tático que produzca fenóm enos decisivos.

Pero no deben o lv idarse las reg la s  ó indicaciones que 
ha de cum plir en su acción  terapéutica.

D esde tiem pos rem otos se  conocen infinitas fórm ulas 
y m ed ica m e n to s , esperim enlados en m ulUlud de casos  
y  que gozan de acción hem ostática  , llegando algunos á 
ser sorprendentes en sus efectos. Pero alcanzar e l pro­
digio de que con se n c ille z , facilidad é  inocente ap lica- 

Tomo VII.

c io n , suspendan una licm orrágia  do la s  carótidas d i \ ¡ -  
didas por la m ano de un asesino ó im s u ic id a , ni muctio 
m en o s, sería  llegar al ú ltim o grado de perfección.

L1 jjosse nadie lo n ieg a ; aunipie a lgunas cosas isicas  
están m uy cerca  de e sa  n eg a c ió n , y otras dentro de
e lla  tota lm ente. .

S i pasam os ahora rev ista  a los líquidos h em ostáti­
cos , dem ostrará la c ien cia  que es riquísim a en estos  
d escu b iim ien to s , y  que no dan m uestra de gran saber  
los que ofrecen  com o novedades hechos pasados en
autoridad de cosa  juzgada.

Pueden dividirse estos líquidos en dos c la se s , segú n  
que ejercen  acción coagulante hmoplástka ó una he­
mostática. 3  ̂ P -I-

Solo apuntarem os los h ijos predilectos de la lam ina.
En la  prim era c a te g o r ía , sigu iendo el orden d e su 

e f ic a c ia , podem os co locar los s ig u ie n te s :
d .“ B álsam o de C om pingt.
2 .°  A gua d e R abel,
5 .°  A gua de llep p  (ligera  m odificación del agu a  de 

P agliari).
4 .  ® E l alcohol absoluto .
5 .  ° E l ácido sulfúrico.
C.° Los ácidos acético  y cítrico.
7." La solución  concentrada d e a lu m b re , o agua

cslíp tica . ,
E l bálsam o de C o m p in g t, que se  encuentra en el co­

m ercio á precios ex o r b ita n te s , ejerce una acción in s­
tantánea y en érg ica . E ste  líquido produce in m ed ia ta ­
m ente un^coágiilo denso y resistente.

E l agua de Rabel merece la rc|)iilacÍGn de que goza, 
y aunque su acción es más lenta, no carece de eneigia.

E l agu a  (lo P agliari y e l agua d e í l e p p , le s igu en  en  
virtudes. , ,

E l alcohol absoluto no deb ía  figurar por la s  a lter a ­
ciones que determ ina en los te j id o s ; pero, com o puede 
preveerse do su avidez por e l a g u a , coagu la  con  
velocidad.

El ácido sulfúrico es dem asiado caustico.
Los ácidos acético  v  cítrico  son m ás to lerab les.
Y  e l agu a  e s t íp t ic a ‘es  liem oplásU ca y  astringente a 

la  vez .
Los d e la  segu n da categoría  son c a n e c id o s , m ás que 

por su s efectos co a g u la n te s , por las Airtudes h em osla -  
ticas en general.

La ergotina  de Bonjean.
2 .  “ E l agua d e Brochieri.
3 .  ° E l agu a  d e C hapclain.

o
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E L  S I G L O  M E D IC O .
4 .  ° La disolución do creosola .
5 .  “ Ll agua vulneraria  roja.
11. La resina benjuí cocida en agu a .
7 .  ® La resina b lanca en ídem .
8 .  ° La Ireinenliiia en idem .
0." La infusión de niático.
10 . L as agu as de L e c h e llé , B ln e lli,  MonlerosL  

l i s s c i a u d , sc lu ilz  y  N eijab in , y  tai vez otras tantas  
que no recuerdo en e s te  m om ento.

No sería del caso  esponer la  serie  de esperim entos  
que todas e lla s  lian proporcionado en d istintas épocas, 
y  nos basta  enum erar su s nom bres para recordar la  
lam a y prestigio de que a lgunas gozan todavía.

A nota b ie n : analizadas sus virtudes y  m odo de u sa r­
la s ,  ¿Hasta donde alcanzan? ¿Cómo vivo todavía la c ir u -  
Jia sujeta a terrible cauterio ó á la peligrosa ligadura  
en su s efectos venideros? A nte tan in gen iosos inventos, 
que dejan a un lado e l bálsam o de F iera b rá s, ¿quién  

cam pos de batalla  n i los aníiteatros?  
1 0 1  d esg ra c ia , las h em orragias, variab les por el 

s it io , e s ten s io n , profundidad y calibre del v a s o , é  im ­
portancia del Organo que las m o tiv a , m odifican de tal 
m an eta  las reg las de aplicación  y  la s  condiciones del 
a g en te , que en-inlinitos ca so s es im posible el «so  del más 
inofensivo com o del m ás enérgico; sin contar los m uchos

'■‘asistido á las
v iiU ides del agua heinoplaslica  m ás poderosa, 

l o r  reg la  g e n e r a l, ¿cómo deben aplicarse?  
ivo s e n a  ju sto  exijir que estos líquidos llegáran  hasta  

el prodigio de detener las hem orragias con so lo  verter  
una cantidad en la h er id a , y  adm itim os con gusto  las 
e s to p a s , l i la s , esp on jas, e tc . ,  em papadas en el líquido 
m ed ic in a l, y  ayudada la operación de tolerable com pre­
s ió n ; porque estam os convencidos que sin e lla  e l coá­
gu lo  lo rm a d o , y arrastrado por la velocidad  y  fuerza  
con que salo  la  s a n g r e , no llegaría  á  ser  ni 
hem ostático.

E s necesario  dar tiem po á que e l coágu lo  s ig a  la  ley  
(le Joiin B e l l , y esto  solo  se  consigue con la com presión.

Aero no s e  o lv ide que la sangre del hom bre es  poco 
p lá s t ic a , y  que para la m enor hem orrágia es  necesaria  
una com presión continuada, que por d esgracia  origina  
a m enudo h in ch azon es, in flam aciones, u lceraciones  
supuraciones y  g a n g r e n a s ; accidentes que todos los dias 
s e  su c e d e n , y no clan por com pensación co locar al herido 
al abrigo de las recid ivas de hem orrágia.

¿Podrán servir de térm ino de com paración los esne- 
rim entos que se  ejecutan  en anim ales?

le n g a s e  presente que los b u eyes y ca rn ero s, á los 
que se  cortan las carótidas y  y u g u la res , more judaico, 
o en holocausto de a lgu n a  su perstic ión , no m orirían  
sino  se  tornase la  precaución de separar el coágu lo  que 
se  íorraa rápidam ente; m ientras que, por el contrario, la 
alta  de plasticidad en la sangre del hom bre hace tem i­

b les y pertinaces las hem orragias m ás sen cilla s; por cuya  
razón , siem pre es  preciso rebajar para la com paración  
ex a cta , tan notables d iferencias de plasticidad.

¿En qué casos se  debe recurrir á los líquidos hem os 
tálleos?

¡Cuántas v ece s  duda el cirujano si recurrirá á la ii'ra- 
dura, por .ser difíciJ la operación ó incierto e l resultado  
o seria mejor apelar á los rem edios co a g u la n tesi  ̂

a . Las arterias son frá g ile s , y la ligadura la s  d ivide  
antes de la ob literación , sobreviniendo hem orrágias 
consecutivas. S e  repite por tres v ece s  la  operación m ás 
arrib a , y e l enferm o acab a  por sucum bir.

b -E as hem orrágias son secundarias en heridas pro-
lundas in llam adas y dolorosas. La arteria e s  inaccesib le  
y se  p ie v e e  la necesidad de ligar el tronco principal con 
grave peligro. ^

c . Una arteria d ivid ida durante una operación no
se encuentra sin  m ultip licar la s  incisiones y causar  
estragos. ^

d. L as arterias son p equeñas, m ú ltip les y  retrac- 
iles  en la superficie d e  una herida , e tc . l i é  aquí e s c e -  

len les ocasiones para , acreditar y usar una de tantas  
agu as hem ostáticas preconizadas hasta  e l d ia , antes de 
apelar a os m edios quirúrjicos conocidos d e todos.

E stas tijeras indicaciones nos han  parecido ú tiles  
para separar de la profesión cierto  esp íritu  de esp ecu ­
la c ió n , que com o m ala  sem illa  m éd ica  se  introduce en 
nuestro cam po, tratando de estab lecer  com o dogm a te­
rapéutico el grosero em pirism o, aunque su s p reten sio­
nes se  revelen  contra  e l sano criterio que siem pre ha  
servido de gu ia  á la m edicina tradicional. H em os creído  
conveniente no desp legar los lab ios, hasta  que e l he­
m ostático descendió de la s  a ltas regiones a l cam po de 
la esperim entacion , y en é l ha sa lido  m al parado. No 
quisim os chocar con pasiones exag era d a s, porque ten e­
m os fe en la verdad, radiante luz que a p aga  las tinie­
b las en que viven  con frecuencia las gen tes vu lgares, 
dando m as asentim iento á la cuerda de guitarra atada  
a la m uñeca contra e l dolor de m u elas , «invento de 
algún charlatán de esta  córte» , que a l tanino y  la  m or­
fina colocados en e l orificio cariado que aconseja  un 
entendido doctor.

C;OKC/Mí/Oíieí.— D e todo se  deduce: 1 .“ Q ue el cono- 
cim ien lo  de los a g en tes  hem ostáticos en m edicina es  
antiguo.

2 ;  _ Que son n u m ero so s , y  a lg u n o s d e virtudes 
prodigiosas.

o . Que no basta  d escu b rir lo s, sino  pueden apli­
carse con la sen cillez  y  to lerancia  que requieren  los  
tejidos heridos y las reg la s  de b u en a  curación .

D r . C alvo M artix.

S O C I E D A D E S  C I E N T I F I C A S .
ACADEM IA M ÉDICO -Q DIRÚRJICA.

Discurso pronunciado por D. SoxQmy Qdintaxa en las sesiones de k  Aca­
demia médico-quirúrjica, correspondicnles á los dias 1* y 21 de ene­
ro «kl año de 1 8 6 0 , en réplica al D.-,. D. Pedro Mata , en la discusión 
pendiente sobre la espcrmalorrca (l¿.

Hasta aquí he estado á la defensiva: ahora voy á tomar la
ífin JfW  muy difuso en el número de las
ideas. Una sola, síes buena, basta para ponerá prueba el 
valor de todo un sistema filosófico. * * ueua ei

Nos ha dicho el Dr. Mala en la noche anterior, que la esner- 
matorrea es el resultado, la consecuencia, la espresion este- 

cambio químico local , ocurrido en el leslículo. Y 
Cf.-pezó haclcndo una esposicion de 

dijéramos, su profesión de fé 
principios fueron el único fundamento de su 

í k E n  manifestaré después, no la apoyó, como
debiera haberlo hecho, en orden ninguno de consideraciones es­
peciales, relativas al asunto concreto de la espermatorrea Do

tan íirmcs, como firmísima es la convicción del Dr. Mata esa 
teoría, fajia de lodo apoyo, se habrá derrumbado por sí misma, 

camino es el que voy a seguir. 
lodo es materia eu el cuerpo vivo, en el hombre, nos ha

Véase el número anterior.
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dicho el Dr. Mata.—La física y la química iio son en el fondo 
dos ciencias diversas; están rejidas por las mismas leves - el 
calórico obrando sobre la fuerza de cohesión esnlica si'no 
todas, la mayor parle de las propiedades físicas y auímicas 
del orden inorganico.-En el cuerpo vivo, en el hombre se ve 
Ja realización de esas mismas leyes; si el hombre se aproxi­
ma, por ejemplo, al alero de un tejado y pierde el cauilibrio 
caera lo mismo que una piedra, obedeciendo a las leyes mate­
máticas del movimiento. ¿ X  qué, pues, buscar para los séres 
vivos y el hombre otra cosa que las leyes físicas y ipiimicas*» 
Loque esas leyes no esnliquen, queda inesplicab!e.-Lo nué 
se esplica de la vida, (fel hombre, es debido á Jos esfuerzos 
del materialismo fisico-quimico, que en 20 ó .10 años lia hecho 
más en esa dirección que todas las escuelas disidentes en 3 000 
o 4,000 años de impotencia. ’
„i esposicion ó programa de principios que proclamó
el Lii. Mata, si no me es inliel la memoria, y á ellos conüó la 
juslificacion de su teoría sobre la naturaleza de la esnermator- 
rea. bi no lie sido completo, habré por lo menos penetrado en 
el espíritu de la doctrina, y esto debe bastar. Voy á tantear la 
certidumbre de esos principios con el objeto de conocer el valor 
dpi neo-quimismo aplicado a la medicina: pero lo haré pres­
cindiendo por completo de las bellezas de pura imaginación- 
porque estoy intimamente persuadido, que en cuestiones tari 
d-aves y diíiciles solo debe dejarse oir el severo lenguaje de

Yaque la palabra niaíma representa un papel tan impór­
tame en la discusión, analicemos lo que significa esa palabra 
delinamosla. Llamase materia á lo esteiiso, á lo divisible á lo 
bgurado, a lo irapenelrabie; á lo que es visible bajo de este ó 
aquel color a lo que tiene cualidades gustativas, olfativas • a 
jo asnero o liso al tacto, a lo duro, á lo resistente, á lo frío’ á 
o caliente, etc. La materia es ese tipo general que llc'^a’ á 
lomar el nombre dp cuerpo, cuando afecta determinaciones 
concretas, de este o del otro modo. Borrenris ahora por com- 
ple o con un golpe de esponja todas y cada una de las propie- 

déla materia, inclusa la estensioii; /sub­
m i supresión, algo real y positivo

nombre de materia? De ninguna manera, dirá 
loüo el que no adore ídolos; y al que se atreviese á asegurar lo 
contrario, le re|)hcaria que incurre en un onlologisrao msoste- 
¡ním.’ aíinnar la realidad de cosas enteramente ocultas é 
fiP sentidos, puesto que según la hipótesis
i i r i iK  cualidades ningunas, capaces do
n E t  evidente que en el fondo se dá el
enuncTadas” ^̂ *̂ "̂  conjunto, á la síntesis de Jas cualidades

dadpí nfí X etriiiulos físicos, son cuali-
vhmr?ali materia, en si mismos considerados
s m n s í n t e s i s  no tienen nada de materiales: la esten-

m a f f i  ni í  "0 es materia ni cuerpo, el color no es
durezfnnnS .P'^rosidad no es materia ni cuerpo, la
asi "O es materia ni cuerno, y

Jiemenle elementos cualitativos de la matetia, pero por sí mis- 
mos coQiplelamenle inmateriales; del mismo modo qSe los ele-
E ie n n  P â‘3 ’ P ^  ejemplo,sal V nías que juntos constituyan una
rnismne P ^ ® m ineo no sean salinos por si
mismos niiinera también que no son óxidos por si

T-? P'*’’ ync juntos constituyan
iTaní 1 materia inmateriales!!

mismo de los cuerpos inorgá- 
Esto nñrÁn hormigueando por todas parleslü
se a s S í í  P5‘‘̂ !'ej‘co, y el materialismo, sin duda, se sonríe ó 
filü¿fo h o ^ 'iL ^ ‘“ embargo, nada mas cierto. Bien decía un 

el aninííi S vela en el hombre, lo que ensueña
nidad invo J  • ‘ piedra...» Siemiire la Jmnia-
gamos, señores inmaterial. Pero prosi-

lentos elementos inma- 
oiras son engendran por otra parte unas á
•reamente P  ongeu, apareciendo simullá-
í'^scuernoJ n ? - ®  ' estension enimpeneiral)inS'!íf 'iespues que la dureza ó el color; la
iensiüir in Í h i  ? ^Sura ó la es-

>a resistJnrh f  aspereza
■'•nles ni ,j?f, L ,  temperatura o la caforicidad; no es
‘■^erpos En Ikín los demás atributos de los
8iin valor^JpnA]f.,l‘° /F.'* sera ahora comprender el nin- 
etnbargo ?on tínm M  que el Dr. Mala afirmaba, sin

fee, con tanto ajilomo. No y mil veces no, señores: el

calor o la caloricidad de los cuerpos no los precede en su for­
mación; no puede por consiguiente esplicar, como causa, sus 
demás propiedades físicas y químicas. El calórico, por otra 
parte, digan lo que quieran físicos irreílexivos que no han 
perdido todavía sus resabios onlologis'as, no es un cuerpo no 
es una cuña, como han supuesto, obedeciendo á sus instintos 
mecánicos; es simple cualidad de los cuerpos, y por cierto con­
temporánea de todas las demás. No es exacto, jiues, que obran­
do el calórico primitivamente sobre la fuerza de cohesión pro­
duzca la porosidad, la elasticidad, etc.

De este análisis resulta, que las propiedades y cualidades 
nsr as de los cuerpos no emanan unas de otras: no se espli- 
can unas por otras, siendo todas ellas simplemente elemen­
tos inmateriales primarios de lo que hemos llamado cuernos 
inorgánicos.

Pero al lado de esas cualidades físicas existen también reuni­
das en los cuerpos inorgánicos cualidades químicas, que son 
otros tantos elementos inraaterialss de los cuerpos, del mismo 
modo que ya se ha demostrado que lo eran los atributos físi­
cos. La propiedad que tiene el oxigeno, por ejemplo, de com­
binarse con el hidrogeno para constituir el agua, en sí misma 
considerada, no es el oxigeno, ni el hidrógeno. ni el agua; es 
cosa impalpable, que no tiene nada de material, y (|uc sin 
embargo entra en Ja síntesis agua, que no es ni existiría sin 
semejante propiedad.

Otro tanto puede decirse de las afinidades naturales, de las 
propensiones electivas, de las variadisimas reacciones de todos 
y cada uno de los elementos químicos materiales; todas ellas 
son inmateriales , á jiesar de que sin ellas no hay elementos 
materiales químicos. ¡La inmaterialidad invadiéndolo lodo!!! 
¡La inmaterialidad otra vez en las intimas regiones de la (lui- 
mica.ü Esto raya en lo fantástico.

Pues bien: esas cualidades químicas no son tampoco de nin- 
p n a  manera la consecuencia ni el antevedcnle de las físicas. 
Los cuerpos no son primero físicos y después químicos, ni al 
contrario, primero químicos y después físicos; si han de ser 
reaJidades, si no han do ser entes de razonó puros fantas­
mas, son desde el momento primero de su furmacion construc­
ciones fisico-quimicas á im tiempo; y esto es cierto, ciertisi- 
mo aun respecto de los elementos químicos, el carbono, el 
ázoe, etc , ijue no se conciben, ni serian nada, sin la esteii- 
sion, e tc ., es decir, sin el acompañamiento de las cualidades 
iisicas. Nq son, pues, las propiedades químicas hijas do tas 

cas, ni al coiilrario; son perfoclamcnte independientes en 
su origen, y no se csplican como causa las unas á las otras.
¿A que viene, pues, á quedar reducido el principio del doctor 
Mata, que hace de la física y de la química una sola ciencia 
fa naih  ̂ Por Jíis mismas leyes? A la nada y simplemente á

Pero ni las mismas cualidades químicas emanan unas do 
otras, porque no son anteriores unas á otras, sino que son 
desde el primer momento dadas todas simultáneamente en la 
inmensa realidad de los cuerpos, que no serian mida si iio estu­
viesen constituidas por Ja indefinida variedad de Jos elementos 
químicos, con sus respectivas cualidades. Son, pues, e.stas cuali­
dades, perfectamente independientes entre si por su origen, v 
no se esplican tampoco unas á otras. ¡Por toda.s jiarles vamos 
encontrando la independencia original de los diversos órdenes 
de cualidades!

Ascendanios en la escala de la síntesis, apliquemos esta sana 
doclniia a los cuerpos vivos, y de esa sencilla aplicación resul­
tara la completa esterilidad ilel neo-quimismo. Los cuerpos 
VIVOS presentan, como los inorgánicos, propiedades y cualida­
des tísicas: son estensos, impenetrables, duros, caíieutes;si 
pierden el equilibrio sobre el alero de un tejado, caen efecti- 
vaincnle Jo mismo que las piedras, etc.; tamlñen ofrecen cua- 

I iidades químicas, porque se componen de oxígeno, hidrogeno, 
carbono, ázoe, azufre, fósforo, etc , y cada uno do estos ele­
mentos tienen y suponen sus atributos reactivos particulares 
que no se anulan durante la vida. Pero asi las cualidades físicas 
conio Jas químicas de los séres vivos, y del hombre por consi­
guiente, conservan la rigorosa independencia que les es natu­
ral y que antes he demostrado, limitándose á desenvolver en el 
organismo los fenómenos que respetivamente le.s son propios.
Mas al mismo tiempo los séres vivos y el hombre, do quien 
principalmente me ocuparé en lo sucesivo para abreviar, ofre­
cen ademas propiedades fisiológicas y psicológicas, á las que se 
subordinan las físicas yquimieas, y ijuc siguiendo nuestra doc­
trina, son inmateriales también; Ja sensibilidad, la contractili­
dad, la digestividad, la memoria, la imaginación , el pensa- 
niiento, la voluntad, consideradas en si misuui^ y aparle de 
la síntesis en que son dadas, no son cuerpos \ i . oí ni muertos; 
carecen de cuerpo palpable y tangible; son simjiiemenle cuali-
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(lados fisiológicas y psicológicas mmaleriales, sin las cuales, 
sin embargo, no son el cuerpo vivo ni el hombre.

En visla de eslo, queda también por tierra el i rincipio esta­
blecido por el Dr. Mala, y desde cuya allnra afirmaba (jue lodo 
en el cuerpo vivo y en el hombre es materia.

Los atributos fisiológicos y psicológicos por otra parte, no 
son la consecuencia, el resultado de los físicos y químicos. Los 
cuerpos vivos, como tales cuerpos vivos, y desde el momiinlo 
mismo en que son vivos, no recorren ningún periodo inorgáni­
co; desde el instante primero de su aparición, ya están impreg­
nados todos ellos de cualidades fisiológicascualidades asi- 
mUatorias, secretorias, circulatorias, instintivas, etc., cada 
uno con arreglo a su tipo fundamental; no hay cuerpo vivo, 
por rudimeiilario que sea, que no reiina desde luego esos ca- 
racléres fisiológicos. Verdad es que en esa síntesis van ya en­
vueltas las cualidades fisico-quimicas, puesto que el cuerpo vivo, 
no por ser vivo deja do ser eslenso, impenetrable, etc. (propie­
dades físicas), ni deja tampoco de estar constituido por elemen­
tos químicos con todas sus cualidades propias (propiedafles quí­
micas'; pero no es menos cierto ([ue esas.cualidades fisico-qui- 
micas, HO preceden de ninguna de las maneras en el cuerpo vivo  
á las fisiológicas (Je que antes he hablado, y que por consiguien­
te, no pueden generarlas, producirlas, es|)licarla».

La simultaneidad original de las leyes fisiológicas y de las 
fisico-ífuimicas en los seres vivos desde el prnner momenlo (Je 
su evolución, quila radicalmente á las segundas el carácter de 
causas respecto de las primeras, porque las causas en todo caso 
preceden siempre á sus efectos en el orden del liempo \  or con- 
siguienle, los hechos vitales, sean normales o morbcisos, no 
son, no pueden ser nunca el resultado, la consecueimia esetu- 
siva (le hechos químicos, y el iieo-quimismo, (leslruido en su 
misma base, que es en el íondo la preeminencia, una pixteii- 
dida prioridad de las leyes químicas sobre las fisiológicas d(j ios 
seres orgánicos, cae todo entero en pedazos ante la realidad do 
las cosas, contra la cual no pueden prevalecer los sistemas al 
parecer más hábilmente concebidos. En lodo esto no hay la mas 
leve siilileza; son hechos perfectamente demostrados.

Si fuera, pues, cierto el principio del Dr. Mala, en cuya 
virtud, lo que no esplicasc en el cuerno vivo y en el hombre c 
jóv'en neo-(iiiimismo, quedaría inesplicable, resultaría que al 
presente nada sabriamus de la vida, puesto (lUC, según hemos 
demostrado, el iieo-qnimismo ha sido, es, y será siempre im­
potente por sus medios propios para dar razón curpiiiida del mas 
insignificante hecho vital. Y sin embargo, poco o mucho, algo 
se sabe de la vida , algo se csplica de ella; y eso que se sabe, 
eso que se esplica (abora se ve con toda evidencia), no se 
debe a los esfuerzos ácl neo-quiraismo, sino a otras escuelas 
médicas que han conservado más puro el espíritu de la me­
dicina.

No, y mil veces no, señores; por muy diversas y mnllipli- 
cadasque sean las combinaciones, Irasiormacioiies y reaccio­
nes de lodos los elementos químicos conocidos ó por conocer, 
nunca producirán más que reacciones, trasformaciones y cora- 
lunaciones (piimicas y nada más; ñero nwiico daran como preci­
pitado el más leve di;stcllo de vitalidad.

Ahora debería demostrar la indei^ndencia enlre si de todas 
y cada una de las ¡iropiedades fisiológicas y psicológicas do los 
seres vivos. Pero eslo seria va eslranoal objeto (jue me he pro­
puesto, y (lue ha sido únicamente apreciar el valor del nco-qm- 
mismo aplicado á la ciencia de la vida y defendido por el doc­
tor Mala y el Sr. Y'anez, con motivo de la cuestión de la esper- 
malorrea. Solo haré observar respecto de este punto, que por 
muchos y variados que sean los actos secreloritis que se sumen, 
jamás constituirán un íieclio solo de absorción ó de respiración, 
ni al contrario; que por más que se eleven á su máxima poten­
cia las cualidades contráctiles, jamás consliluirán un solo acto 
de sensibilidad ó de instinto, ni al revés; y que por más que se _ 
modifiquen esas cualidades fisiológicas juntas ó separadas o 
reunidas á todas las demás del cuerpo vivo, pero conservando 
su carácter especia!, jamás se desprenderá de ellas el orden 
afectivo, el orden inlelectiial. el orden volitivo, en una pala- 
b r a ja  conciencia. Estos últimos órdenes fenomenales, corres­
pondientes lodos al mundo psicológico, son, pues, típicos en el 
iombre, v no tienen nada de derivados de las propiedades lisio- 
ógicas, asi como tampoco estas últimas emanan unas de oiras.

Tal vez hubiera podido evitar algunas grandes inexactitudes 
(le lenguaie si no hubiese temido incurrir de nuc\o en la nota 
de nebuloso: liubiérame bastado para dio seguir con mas rigor 
el tecnicismo filosófico, l’ero lie preferido a todo la (liaianiciad 
dcl pensamiento, (pie en último análisis se reduce a demostrar 
funilameiilalmenle al neo-qiemismo, descendienle por \m recta 
(Id vdiislismo materialista Thales, la ineficácia de sus esfiicr- 
zo.s en favor de la ciencia de la  ̂iiía, y por consiguiente, tam­

bién para abordar con fruto el problema de la naturaleza de la 
esnermalorrea, que es un hech(j esencialmente vital. Los 
hechos patológicos solo.pueden espliearsc por leyes patológicas,
(le la misma manera que los fenómenos químicos solo se es- 
plican por leyes químicas.

Por lo demas, una reflexión sencilla, que yo no se como no 
se ha hecho á sí mismo el Dr. Mala, hubiera bastado para 
apartarlo de esa filosofía que se encuentra toda ella simbolizada 
en este lema: « Todo es m ateria  d e n lw  y  fu era  del cuerpo v iv o .» 
La palabra materia, como la mayor parte de las comprendidas 
en el gran diccionario de la liumanidad, es puramente relativa 
V tiene un sentido, precisamente porque supone lo inraalona!. 
Sino estuviésemos penetrados, circundados por todas partes de 
una atmósfera de inmaterialidad; ¿cómo pudiera la palabra 
material ser una determinación inteligible de las cosas? ¿ICQ" 
dria sentido, pudiéramos hablar siquiera de valles, si no hu­
biese montañas y colinas? ¿De amor, si no hubiese odio? ¿De 
humildad, sino conociésemos la soberbia? ¿De libeiiad, sino 
esluviésemos en continuo comercio con la fatalidad?... _ 

Desengáñese el Dr. Mala; la afirmación de la materia lleva
consigo misma la afirmación de lo inmaterial. Y advierta bien 
S S que no hablo aquí de inmaterialidades de construcción 
teológica, sino de inmaterialidades que d(íbe forzosamente 
aílmitir toda razón (Icsprcociipada. Confundiendo cosas muy 
diversas que sé someter, como el primero, al vivísimo fuego 
dcl libre examen y desconociendo por completo las tenden­
cias do mi iilosofia, se ha atrevido en esta Academia el doc­
tor Mala á aludirla, diciendo de ella que huele a acolito y sa­
cristía. De seguro no es S. S. el que puede darme ejemplo de
independencia de razón para abordar, como filósofo, todo ge­
nero de cuestiones religiosas, sociales y políticas, é igimro 
hasla qué punto seguirla el paso de mis ideas; porque nadie 
en e! mundo me escode en amor al progreso en todas direccio­
nes lo mismo científicas que sociales y políticas, sin que sea 
esto contradictorio con el horror que he dicho que me inspiran 
los pretendidos innovadores, porque repetiré la misma razón 
de la otra noche: en mi opinión no hay, no puede haber en el 
mundo una idea completamente original; todas ellas se enlazan 
en el tronco de la ciencia universal. ^

Pero volvamos á nuestra aliandonada leona, propuesta por el 
Dr Mata para esplicar la naturaleza de la esperraalorrca. lio 
dicho que la jusliíicacion de esa teoría (luimica fue encomenda­
da esclusivamente á la exactitud y certidumbre de ciertos prin­
cipios generales que, según se ha visto, han sido ya conmoM- 
düs en sus cimientos por los golpes de una critica templada y 
razonada, v que no fué apoyada en ningún orden de conside­
raciones concretas que hubieran sido, no obstante, su natural 
fundamento. . , , , .  ,

Este desamparo de la teoría, a la  que no hubiera embara­
zado ciertamente el abriyo de consideraciones propiamente 
médicas y especiales, este'desamparo de la leona, digo, por 
parte de una persona como el Dr. Mala, tan hábil, tan diestra j 
que tan perfectamente se aprovecha do toda clase de argumcin- 
laciones para apoyar sus ideas, era ya un signo muy sospecho­
so. y reílexionanllo sobre esto, bien pronto comprendí que no
le filé posible proceder (le otra manera. . .

En efecto, ¿es posible acaso la observación química al Irakés 
de la vida del tcsticulo y durante esa vida misma? De ninguna 
manera; eso no es posible; diré mas: esconlradiclorK). La \io 
es un velo demasiado tupido para los ojos do barro de la qiU' 
mica; una sintesis muy deleznable que se disgrega, que c ca- 
aparece al contacto de los reactivos- Y_ sin embargo, notes 
bien , señores: observaciones de este género , y solo de Csi 
género, hubieran sido el único y natural fundamento de sciü 
mnte teoría . tal como lo prescribe una inducción Icjitima. _ 

Y no se diga que el examen químico del esperma, del te»"; 
tíciilo muerto, puede ser buen hilo conductor para elevan# 
á la teoría de que se trata. Porque enloimes yo preguntar# 
jdónde están esas observaciones químicas dclaliadas del espu 
ma, del tcsticulo cadáver, que señalen el heclm químico 1# 
damciilal, delerminalivo de la espermalorrea? ¿Qué 
esto los hábiles en la manipulación? No lo digo por el Dr. ftia*; 
Y además, ¿por qué medios, de qué manera se ‘'f’̂ onoce 
que la reacción química anormal tiene precisamente lugar . 
el testículo, no más acá, no más aUá, y cómo se dclenmnarei lesiicuio, no mas aca, iiu.s ciuu, ¡ ..........
momento en (lue ese cambio (¡nimico es ya suhcienle paid e 
varse á la categoría de acto vital, abrir las compuertas d 
secreción espermática. y derramar á torrentes en los caí 
cscretorios el precioso licor del esperma? _ . , „ :.,onio'

Estos últimos problemas son por su propia naturaleza ' ‘'■.‘'Lj 
bles, v por lo tanto completamente ociosos. Jamas descum 
laquimicael secreto de analizar (iinmicamenle los '>r„an 
mmiilras continúan viviendo; jamas podrá en esta pariese
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del estrecho y angusliiiso circulo de las hipótesis inverificables.

y 'id a , son dos ideas 
mconciliables, dos ideas incompatibles; ó lo uno ó lo otro-
K  un tiempo son de todo punto imposibles.

concederlo todo; quiero ser generoso hasta el he- 
suponer que al'niu dia se invente el portentoso 

^"f^'i^^^^^ dícultades insuperables y hacer que la 
(^lenciauva de la contradicción; es decir, que algún dia pueda 
determinarse con entera exactitud á favor de una esperim%la- 
cion química, activa y actual, el juego reaccional de los ele- 
mentos químicos que entran en Ja composición de los órganos

vivos, y mientras que viven, no 
S h .S n f í? ? ®  , sino como un hecho que cae inme-
ü n K i i o  H ^ de los sentidos, que seria la
(ípiArmínf ‘"duccion; todavía seria necesario
delerimoar ademas, limitándonos ahora á la espermalorrea la

i‘ anormal que
y ® hecho puramente qui-

KIÍa’J  espermatorrea, que es un hecho esencialmente vital.
1 ero ya se ha visto antes, que esos diversos órdenes de fenó-
S n  HnT imlependientes, yque no pueden,

®®PÍ‘carse unos a otros. Por esta razón no hay 
necesidad de insistir mas sobre este asunto. ^
inciní7 f/*?® se infiere, que el neo-quimismo no es menos 
n r in ? fn m  organicismo para determinar, por medio de sus 
DiaS S ’ de la espermalorrea, y para señalar el
S i  l í ? .  proposito para combatirla; y que en la discu- 
S h f r  . ® ’® mostrado insuficiente, impotente, sino

ademas contradictorio. En efecto, ha propuesto* 
ForrP-i ^  castración en la terapéutica de la espSrma-
un mfnf la curación de las enfermedades desde

^ vista neo-quimico, debe ser y no puede ser otra 
g«9, fenómeno químico también, y además cons- 

rafA  ̂® infalible, como lo son lodos los fenómenos de labo- 
reunidas las condiciones de su existencia.
® Igualmente: la completa inutilidad de toda 

nir Jl noA - opiniones algo delinidas aquí propuestas 
rhi n lh  la espermalorrea , inle-
Dritiííní^^c resuelto previamente á su favor las cuestiones de

P'*®de rehusar sin mengua propia 
e tfemno PAr 1̂ Perder lasUmosameíile
l a S P L .  mis opiniones sobre la naturaleza de
o u fírh A  si^o refutadas, aunque debo repetir
por comÍPpPA'® determinado
£  okSnH ’ simplemente una determina-
V JnP Aní^® carácter de afección general
ún?pLíiA"® ‘̂ «'|si?'iiente un veto á la castración, que es un remedio puramente local. ^

J .  Q iiinta.va.

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

<li'i™l>re por ]os profeso- 
^eaundí) H^frifA^^ domiciliaria correspondientes al primero y 
Costea r  ^r. D.'redericJ
( ^ i fe r e í in ^ ^ ^ b  versando sobre el asunto siguiente: «De las

enfermedades de los nitlos L e  
‘̂ 'on f ló  c o S i ^ n r ,  ffraves.»  La enunciada propofi-
seiior n r e S S  ^ i ^íepnvolvimiento al Sr. Costa por el

P e í ió £  oficial^ siguientes, tal y como las lomamos

'i'lati in ^ ie^ S lu A  ‘''í®/‘’"cias y semejanzas es de una uti- 
®jcabe considerado de una manera general, y
Srupos de enfeEdadeí.'*'^^' ^ ^  delerminadós
P3raeslablpSlÍAÍ‘*i” ‘'®-̂ l®̂ ®®®̂ ,̂  ̂ cf‘‘cc.e ventajas grandes 

determinan enfermedades de los niños3.a accidentes cerebrales graves.
^compasadnls comunmente van

L allíí. ^y ocupan el tubo digestivo.
líelos padecimientos idiopá- 

C-XistevS cÍa ® nervioso y del aparato digestivo,
‘='ilosdesórdeS^H®H fisiológicas del niño y3.a oe la alimentación. ^
ÍVamente en y ®®*̂ .cjanzas no deben buscarse esclu-
|l'siológico-natniíWiAA®”i®f ’ también en los antecedentes I patológicos del nmo, en sus costumbres, en su tem­

peramento, en el curso de la dolencia, y en último resultado, 
en las terminaciones dei mal y en la aulcípsia.

6.  ̂ El tratamiento de las enfermedades de la infancia de­
bería ser más frecuenlementc objeto de un ejercicio especial, 
por ser el único capaz de aclarar las dudas que á cada paso se 
ofrecen en el terreno (Je la práctica, por la falta bastante 
común de datos diferenciales, constantes y seguros.

Un lihro ha venido á enriquecer en el mes pasado la Bi­
bliografía médica española; este es la «Defensa ilo Ilipócrates 
»de las escuelas hipqcráticas y del vitalismo hecha en la Real 
«Academia de medicina de Madrid por los académicos de nú- 
«mero, doctores D. Tomás Santero, D. Juan Caslelló y TagelL 
»ü. José Calvo y Martin, D. Francisco Alonso y Rubio, don 
«trancisco Méndez Alvaro, D. Juan Drumen y D. Matías Nieto 
«Serrano.» No vamos á hacer una critica de este libro consi­
derado en sí mismo, ni mucho menos á juzgar las doctrinas 
que cada uno de dichos señores académicos ha tenido por con­
veniente consignar en sus respectivos discursos, no solamente 
considerando lo fatigados que nuestros lectores deben haber 
quedado de la monotonía de esta contienda, sino porque de 
ella están ya más que suficientemente enterados por los estrac- 
tos y criticas que de todos ellos hemos hecho, á medida que 
se iban pronunciando en el seno de aquella sabia corporación. 
i3in embargo, no podemos resolvernos á dejar la pluma en esta 
Ocasión sin considerar á esta obra por otros puulos de vista que 
nos parecen del más vital interés. ^

Si no fuera bastante razón para creer en la sensatez y gra­
vedad del profesorado médico español, la circunstancia de no 
haberse dado loilavia en nuestro pais la ocasión de que aparezca 
alguno (le esos sistemáticos innovadores que, despreciando los 
consejos de la esperiencia histórica y clínica, haya querido 
pear a la medicina del profundo cauce de los siglos, por donde 
Jas abundantes aguas del útil conocimiento marchan lentamente 
rec()jiendo al paso cuantos arroyuelos van á él con los caudales 
ce los adelantamientos prácticos, para penetrar y perderse 
Juego en el ancho Océano de la humanidad doliente: si cuantos 
ii()table3 escritos han producido nuestros más insignes compa­
triotas de todos los tiempos no respirasen esa misma bondad v 
la mas ardiente censura contra semejantes estériles soberbias: 
si cuantas pequeñas obras penosamente produce como ori"-i- 
nales nuestra patria, desde que las vicisitudes de los tiempos 
llevaron a otros países los centros de la civilización europea 
no revelasen la misma sensatez y amorá la verdad sancionada 
por los tiempos, este libro, nacido del corazón del siglo xix. nro-n ii n ir l A  a a i - v a t í a o  , I a  .v, a ,  .................. > profesores 

a médica 
a faz del

ducido por varios de los más sabios y autorizados 
nacionales, de los que muchos pertenecen á la escue 
de la Universidad central del reino, patenlizaria á ü ia¿ uui 
mundo y a los ojos de los más incrédulos tres cosas muy nola- 
hies, a saber: que en España se sabe cuanto pasa diariamente 
en todos los centros científicos de Europa: que sé aprovechan 
JOS profesores de cuanto se conoce en aquellos países, v que 

perdidí) los estribos de nuestra proverbial prudencia, 
men aprovechando para la humanidad y la ciencia cuanto ver- 
üaderamente se produce de útil, bien desestimando del todo 
cuanto de mucho malo ó inútil produce siempre todo mot i- 
E í  científico rápido y tumultuoso. Y si reunimos á este 
iiDro Ja sigmlicacion que tienen los muy brillantes escritos que 
de todos los ámbitos de España ha hecho brotar el calor y el 
ínteres do esta ruidosa contienda, no creemos infundado el 
consignar, que la historia de la medicina española ha escrito 
en el ano ISoO una de sus páginas más hermosas.

Ulra consideración neníenos importante nos ocurre en este 
Ü?r?i®í! señores académicos que han (ornado
ÍaI i el debate están al frente de la enseñanza en la Facul- 
í,A A v - y  embargo de que en ella 
n u fa n fi 's ie m p re  fundamental conformidad de doctrinas, no 
Obstante as (Jiferencias accidentales que siempre son producto 
déla particular opinion, jamas, hasta ahora, se había dado 
-:«« ® ®® pusieran más de relieve y se consigna-

®” P  lestimonio público, solemne é im- 
pereijedero. Desile que la misma Facultad hizo ante la faz del 
hAmí ?J?-“® ® ^^ccjienhsima y sabia protesta contra el sistema 
homeopático, que ha sido sin duda alguna la más grave v for- 
S a¡ c» Europa se han hecho, no se haSia repetido
scmejanl® manifestación; pero era forzoso que los jóvenes cate- 
araiicos actuales no se manifestasen menos sabios, activos v 
creyentes ([ue aquellos de sus antecesores, que poco después 
nos robo Ja parca o elevó el mérito á los más elevados puestos 
Sa^sucedido^^^^ reserva para los hombres eminentes, y asi

E'uera efectivamente lastimoso y á nuestro entender suma- 
entre profesores de una misma escuela exis­

tieran radicales diferencias en cuanto al modo de pensar en las
6’
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nialcrias más trascendentales de la ciencia; en acjuellas que 
pueden considerarse como el abecedario filosófico de la misma, 
pues de este modo el choque de opiniones encontradas desna­
turaliza y debilita la autoridad de los maestros, única que 
puedo valer para formar la base cienlifica de jóvenes que aun 
lio pueden discurrir por si con todo conocimiento; hace formar 
á las tiernas inteligencias de los alumnos una idea desfavorable 
de la ciencia que qiiiercii aprender, espouiendo el ánimo al 
más lastimoso esceiilicismo; que salgan á la práctica llenos de 
innecesarias dudas y , esclavos de la fatalidad, arrojarse por 
desesperación á los brazos del fatalismo, más confiados en Dios 
qnc en la ciencia, cuyos fimdamentos positivos quisieron y 
debieron aprender.

^  nos objetará que la enseñanza es lilire, y que ningún pro­
fesor puede en Dios y en conciencia enseñar ofras doctrinas de 
aquellas que él profesa, cree y estima como buenas. Respeta­
mos esa libertad; pero, ;.dejaria de ser un mal éste que veni­
mos dcjilorando? ¿No mercccria la juventud estudiosa, encuyas 
manos deposita luego la liuniauidad el tesoro inapreciable de su 
salud V su vida, el más pequeño sacrificio de la libertad indivi­
dual <le enseñanza que los maestros poseen, no en las aras del 
despotismo, que nosotros aborrecemos, sino en las erijidas á as 
verdades fundamentales que la medicina tiene, como todas las 
ciencias, las cuales no pueden ser desconocidas sin ignorancia 
profunda ó loco esiravío? Cuestión es c.sta delicadísima y de la 
más a (a impurlancia: no la indicamos ahora, por tener que la­
mentar abuso semejante; lo repelimos, elUbroque ha dadoa uz 
la discusión académica, ha puesto de manifiesto la conformidad 
fumlamenlnl de doctrinas entre aquellos profesores de nuestra 
escuela que tienen á su cargo varias de ias asignaturas más im­
portantes en la práctica clínica.

Pero este párrafo de nuestra critica mensual se yá prolon­
gando demasiado; concluyamos: la «Defensa de Hipócrates, do 
«ias escuelas hippcrálicas y del vitalismo,» es un libro precio­
so (]ue debe estudiar y meditar todo profesor ilustrado que 
desee saber el estado actual de nuestros conocimientos; la ín­
dole (le niiostras creencias más generales; el verdadero punto do 
vista filosófico más avanzado de nuestros (lias, y los pasos 
((lie comienza á dar nuestra patria por el caminí) de su regene­
ración cienlifica. Reciba otra vez la Academia Real nuestra 
mas cordial enhorabuena: acepten tan ilustrados profesores los 
sinceros testimonios de nuestro respeto y admiración, y cuen­
ten siempre con que en semejantes lides liemos de estar á su 
lado, pues lia sido y es para nosotros el más relevante timbre 
la circunstancia de haber sido los únicos en España que, coino 
periodistas, hemos defendido con ardiente fó sus mismos princi- 
[)ios y coniliatido con noble franqueza las contrarias opiniones, 
no atendiendo á consideraciones personales y de momento, o á 
miras de orgullo y propia conveniencia, sino al respeto que nos 
merece la verdad y la posteridad que después lia de juzgarnos

—(Ion sumo placer hemos leído y examinado el A nuario  d d  
R eal Observatorio de M adrid  que dirije el muy entendido y la­
borioso i'rofesor S r . ¡). A n ton io  A im ila r  y  Vela. Nuestros lecto­
res, (jutí habrán visto con placer insertos en nuestro periódico 

. los cuadros sinópticos mensuales de las observaciones meteorolo- 
fjicns que en dicho eslableciinienlo se practican, creemos que no 
rehusarán las brevísimas noticias que ahora les damos del llore- 
cionte estado de este cslahlecimienlo que, al cabo de largas y 
penosas vicisitudes, reclama dd (iobioriio la última mano para 
Ilev ar á efecto las mejoras que su jefe proyecta, y que sea más 
aun de lo que hoy es, digno rival de los mejores de Europa. .

El A nuario  que tenemos á la vista, es la realización de una 
(le las instituciones de este establecimiento, cual es; «difundir 
»enlre los cs|)añoles, por midió de obras populares al alcance 
»dc todas las fortunas y de todas las inteligencias regularinenle 
) cultivadas, aquellos conocimientos relacionados con la anali)- 
Dmia ó con la física de nuestro globo, importantes por su utili- 
»dad inmediata, ó por el placer que el ánimo siente al adiiiii- 
nrirlos;» pues el primero y más importante lo llenarán los Ana- 
nles ([ue dará á luz todos'los años, para «contribuir con los 
)ulemas establecimientos de su especie en Europa á los succsi- 
nvos adelantos de la hermosa ciencia astronómica.»

Vorma d  A nuario  un bonito tomo en prolongado de 2 ^  
páginas, esmeradamente impresas, el (iiie contiene, además 
düi Calendario do 1860, diferentes artículos de materias astro­
nómicas, tullías diversas parala corrección de observaciones 
barométricas, conversión reciiiroca de escalas termomdricas, 
sistema métrico decimal con todos sus accesorios, reducciones 
V correspondencias, y varios curiosos arUciilos con los epígra­
fes siguientes: al)o la m edida del tiem po ó del Calendario. Sobre 
el eclipse total de sol f/ue tendrá lurjar el 18 de jn h o  de 1860. 
Nisfemo .so/flc. Pronósticos y  preocupaciones, y iv d a c io n  barom e- 
tiiea  y  observaciones ineteoroióyicas »

LA noliciaque se dá sobro el eclipse de sol venidero, de cuyo 
fenómeno disfrutará España en mucha parle, es la más lata, cu­
riosa 6-imnorlaiite de las que hemos leído, y unimos nuestros 
ruegos á los que hacen los autores dd Animn'o a todas las per­
sonas curiosas é ilustradas, entre las que contamos- muy esp()- 
cialinenle á nuestros comprofesores, para que con arreglo a la 
indicación que DOS hace dicho libro sobre los fenómenos que 
conviene observar en aquel momento, mientras que los astró­
nomos tienen su atención fija en más Irasccndenlales observa­
ciones, hagan las suyas y las remitan luego a la Dirección d d  
R ea l Observatorio de 'M adrid , para (¡ue todos contribuyamos en 
cuanto nuestras fuerzas alcancen, al mejor estudio de este es- 
iraordinario suceso, dando asi una prueba de qu(í España no 
desaprovecha la ocasión de estudio que la naturaleza casual- 
meule le vá á cifrecer. Recomendamos a nuestros lectores la 
lectura d d  A n u a rio  en este punto, sin embargo (le que dare­
mos en una variedad  de otro número, si el espacio nos lo per­
mite, una noticia más detallada, aunque compendiosa, de las 
cosas que lodos los profesores que se encuentren en situación á 
propósito fiicibneiile puedan observar. , • ,

Einalracnle: hemos leído con mucha atención lo que bajo ei 
epígrafe de «Pronósticos y preocupaciones» se escribe en e 1 
A n u a r io , y muy en particular lo que dice relación a la influen­
cia (lela luna sobre nuestros fenómenos meteorológicos y efec­
tos que puede producir en el organismo. Aplaudim()S con todo 
nuestro corazón la inlencion de desterrar de la iiveligenein de 
los hombres las sombras de superstición que la manchan y afean, 
haciendo pendrar en ella la luz vivísima de la ciencia bienhe­
chora que la engrandece y diviniza; pero no quisiéramos que 
a ciencia negase los hechos que no puede csplicar, porque 

esto cierra las puertas á todo razonable progreso. Con efecto; 
os autores (Id Amtan'o dicen muy bien, que la luna puede 
actuar sobre nuestro globo por via de atracción, por sus accio­
nes caloriüca y luminosa, ó de n iyuna  o tra  m anera hasta el pre- 

(/eíconocú/a •• de.splegan fuerza de razonamiento y copiosa 
erudición para analizar los efectos que cada una de estas causas 
puede producir, y reduciéndolas al justo valor que hoy puede , 
darles la ciencia esperimcnlal, parecen inclinarse á no reconocer 
el fundamento esperimentalísimo que tienen ciertas gentes para 
atribuir á la influencia lunar muchos fenómenos que advierten 
en su salud. Tuiinilos hechos repelidos con constancia a nuestra 
vístanos han llegado á convencer, de (jue los rayos lunares m- 
fluyendo sobre la cabeza descubierta, en las Antillas principal­
mente, producen una fuerte cefalalgia parecida á la quede igual I 
ino(lo produce el sol de primavera en nuestros climas, cuyo efec­
to, en iguales condiciones, no le produce allicon tanta constan­
cia el astro del día: numerosas hemiplegias y muchos télanos, 
mortales el mayor número de veces, son en el generalísimo 
sentir de aquellas gentes, por numerosos hechos repetidos, lu 
los que nosotros hemos examinado algunos por lo raros con es­
crupulosísima atención, efectos perniciosos de la influencia lu­
nar ; y tanto y tanto estos hechos se repiten, y tanta es la con­
vicción del pueblo, que es maravilla el ver que allí se loman 
con la luna muchas más precauciones de las que aquí se toman 
con el sol ,

No es propio de una rápida revista el detenernos en prohJi ’̂ 
descripciones y osposicion de los numerosos datos ([ue sobre la 
materia tenemos recojidos, pero no rehusamos concentrai 
nuestra opinión formada á beneficio de ellos en estas conclu­
siones ;

1 La presencia de la luna sobre el horizonte produce mi 
diala ó inmediatamente en muchísimas personas que se espolien 
á su influjo directo en las Antillas, muy marcadas y algún» 
veces graves perturbaciones en la salud. * ‘

•2.» Estas son más funestas en las gentes de color que 
los blancos: en los americanos más que en los europeos.

3.“ O los instrumentos que hoy poseemos no tienen la 1)?>' 
lanle perfección para indicar especialmente toda la estensi® . 
de los efectos de la luna relativamente á su atracción , 
calórico, ó ella produce aquellos efectos por otras caluiam 
hasta hoy dosconocidas. . .

No concluiremos esta reseña sin suplicar a los ilustrados  ̂ 1 
lores del A n u a r io , que nos dispensen esta observación 
atrevemos á hacer confiados en su benevolencia y en los' 
(laderos deseos que tienen do adelantar la ciencia, ni sin m 
los la más cumplida enhorabuena por lo bien (pie han inaUe 
rado sus importantísimos estudios, de los cuales acaso 
ocupemos más estensamente en otra ocasión. . ^

—Es altamente laudable y digno_ por tanto de nnicho emiĵ

tro apr 
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el tesón é interés con que el Colegio de farmacéuticos uc 
drid ha puesto en via de ejecución la redacción y pd'’*'^ 
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tro apreciable compañero el R estaurador F arm acéu tico , cuyo 
celoso Director no ha tenido inconveniente en aceptar el en­
cargo de la imblicacion, obviando asi las graves dificultades 
que los medios materiales ofrecían al Colegio referido. Desde el 
12 de enero de 1Sj 6 en que el Sr. D. Manuel Dioz y Pedraja, 
presidente entonces de la corporación, tuvo el feliz pensamien­
to de proponer en ella la redacción y publicación de esta obra, 
hasta el día de lioy en que la vemos comenzada, no se ha ce­
sado de hacer esfuerzos ¡lara vencer los inconvenientes que se 
iban encontrando para su confección en todos los medios que 
se ponían en planta por las ilustradas comisiones nombradas al 
efecto, hasta que el dia 12 del pasado diciembre se aprobaron 
en junta general las bases y reglas itulispeiisables á_ la pronta 
realización del pensamiento, y se nombraron los individuos 
que han de consliliür la comisión inspectora del D iccionario, 
siendo elejidos por unanimidad los Sres. D. Manuel Pardo y
D. Federico Tremols.

Reciba nuestra más cordial enhorabuena el ilustrado Colegio 
de farmacéuticos de Madrid, por haber sabido dejar en la 
Bibliografía farmacéutica española una huella tan honrosa como 
propia de toda sabia y laboriosa coriioracion.

—Una obra de suma ¡mporlancia está enriqueciendo ahora 
á la medicina española. Nos referimos á la que el Sr. D. Emilio 
Pi y Molist está publicando sobre el proyecto médico dcl ma­
nicomio que debe construirse en Barcelona La gravedad del 
asunto; la bondal de cuanto hasta el prescute hemos leído de 
ella; lo concienzudamente que nos parecen tratadas todas las 
materias que abarca, y la circunstancia de no haber llegado 
aun á nuestro poder la conclusión, nos impiden dar do ella una 
idea á nuestros lectores eii la presente revista, é inclinau nues­
tro ánimo á ocuparnos de este asuulo en uii articulo especial.

—El dia lo del próximo mes de febrero comenzará á ver la 
luz pública la a É n d clo p ed ia  de ciericias m édicas ó colección de 
y>lasp7'oducciones médicas más notables y  m ás modernasa diriji- 
da por D. Eduardo Sánchez Rubio y D. Marcos Perez de Dii- 
rango, y redactada por una reunión de profesores. Después de 
la obra de Prosper Ivaren titulada: aM etainórfosis de la s ífilis . 
—Estudios prácticos de las euíermedades que la síülis puede 
simular,» se preparan las publicaciones siguientes:

Patología genera l, de Monnerel; E nferm edades cancerosas, 
de Lebert; Q uím ica pato lógica , de Becquerel y Rodier; y el 
Tratado de neura lg ia s, de Yallcix. Deseamos prosperidad á 
esta empresa, y esperamos la publicación de las obras para 
informar á nuestros lectores.

—liemos tenido mucho placer con ver la casa de sa lud  que 
en la calle de Moreto, cerca de la estación del ferro-carril, ha 
establecido el Sr. D. José Nadal May. Eu una población tan 
numerosa como la de Madrid, cuyo aumento se advierte de dia 
en dia, y en que la población ílo'tanle compuesta por el adujo 
(le forasteros crece y ha de crecer á medida que los ferro-car­
riles nos aproximen á las costas y al Pirineo, era verdadera­
mente digno de plantearse el pensamiento ile establecer una 
casa cómoda, en la cual pudieran recibirse enfermos para su 
esmerada y económica asistencia facultativa. La del Sr. Nadal 
reúne estas condiciones, y á ella podrán acudir con confianza, 
para ser asistidos por los profesores que gusten ó por los del 
establecimiento, todos aquellos enfermos admisibles uuesuelen 
concurrir á Madrid, buscando los conocimientos de los profe - 
sores famosos, y los transeúntes que enfermen inopinadamente 
y prefieran este medio á los escelentes que se prodigan en las 
salas de dislinguiclos del Hospital general, ó su asistencia á do­
micilio en las casas de hospedaje. Deseamos prosperidad a este 
establecimiento, en la seguridad de que sabrá dispensar á los 
enfermos y profesores toda suerte de atenciones, para hacerse 
cada vez mas digno del favor público y del apoyo de la clase 
facultativa. 0 ‘F a rg a l.

SECCION PROFESIONAL.
Cómo suelen proceder los tribunales con los m édicos, y

otras vanas cosas.

Esto nos escribe desde Paracuellos de Jarama, nuestro apre- 
dable comprofesor D. Miclbl Riíquejo:

«Voy á referir uno délos muchos percances que sufrimos los 
facultativos, acaecido ú mi compañero y á roí con motivo de 
una causa seguida á dos vecinos de este pueblo por lesiones 
mutuas, cuyos pormenores no son del caso, pero si que cxijic-

ron próximamente un mes de asistencia á uno de ellos. Seguida 
y sentenciada la causa en el juzgado con el pago.de cü.slas por 
mitad á cada paite, y confirmada por la Amlieocia, han sido 
estas satisfechas por uno de ellos, en su contingente, en el 
dicho juzgado, y habiéuilonos personado como jirofesoros asis­
tentes á reclamar y percibir la parte que nos corresp-,nidia, se 
nos contestó que nuestros derechos no están incluidos en la 
tasación, y que por lo tanto, si los queremos jiercibir, tenemos 
que reclamarlos á la .Audiencia. Tratando de averiguar en esta 
en qué ha consistido la omisión, se ha respondido <pie porque 
así lo acordaron los señores, y que si las reclam.ibamos se 
libraría orden al juzgado para su exacción, cuya órd-en cuesta 
54 rs., y también cuesta, por supuesto, el pedimento ó escrito 
que hay que presentar; de forma que unido tildo á lo (¡ue des; 
pues emborrone el susodicho juzgado, subirán los derechos á 
lauto ó más que lo que se ha de percibir, y |)or consiguieulo 
resultará sin remedio aquello del sastre del Camiiillo.

Me abstengo de reflexiones que para mis comprofesores son 
escusadas y para los demás inútiles, y únicamente se lo manilies- 
to á Vds. por si creen conveniente hacer alguna indicación 
sobre este nuevo medio de hacer ilusorios nuestros derechos en 
los casos judiciales, tanto cuando hay como cuando no hay de 
donde sacar costas.

Ya que he lomado la pluma aprovecho la ocasión, aunque ha­
ciéndome algo difuso, para manifestar aiguna de mis ideas sobre 
la cuestión de mejorar nuestra posición por nuestros propios 
esfuerzos, sobre lo que tienen Vds. publicados algunos buenos 
artículos, y para la que en mi concepto sobre ser necesario 
como punto principal bastante carácter por parle de los profe­
sores, seria muy conveniente atenerse á algunas bases, eiilre 
otras la de no pretender partido alguno cuya dotación b.ijase 
de 20 rs. diarios ó sean 7,300 rs. anuales para las plazas úc. 
medicina y 10,000 rs. para ambas facultades, no escediendo el 
vecindario de 300; por supuesto, sin el cargo de cirujía menor; 
la de limitar el número de visitas á que iwr la asignación ten­
drían derecho los vecinos, siendo retribuidas las que pasasen 
de aquel número, para evitar asi los abusos de las familias, cuyo 
capricho hace que el facultativo ande hecho un dominguülo 
sin necesidad: espresar igualmente que dicha asignación se 
entiende por la asistencia en tiempos normales y no cuando una 
epidemia ocasiona un aumento de trabajo, pues entonces se 
aumentará igualmente aquella; y algunas otras que las circuns­
tancias de los pueblos hiciesen precisas, las cuales sena muy 
del caso manifestar, con toda imparcialidad, en la sección de 
E sta fe ta  de los partidos de los periódicos íacultali\ os, la que al 
parecer no agrada mucho á los pueblos.»

Efectivamente que no son necesarios los comentarios al liecho 
que se denuncia en el escrito que precede. V es lo- peor que el 
suceso ni es nuevo ni es aislaiJo: desde muy anligui^jonlece 
que á fuerza de oponer dificultades, y de exijir costosos y em­
brollados procedimientos, se quedan sin cobrar los honorarios 
de los facultativos que auxilian á los tribunales de justicia. lié 
aquí por dónde convendria que empezára el arreglo médico- 
forense: por hacer que s iem p re , s in  ta rdanza  n i  d ifc u U u d e s , se 
satisfacieran los honorarios. (L . D .)

HAS SOBRE MEDICOS FORENSES.
Habiendo estado ausente de mi casa p’or algún tiempo, y 

rodeado después de circunstancias desagradables, no he tenido 
la satisfacción de leer antes los números de E l S iglo M édico , y 
ver la impugnación que hace el Sr. D. J. F. (lailego, en el nú­
mero 300, correspondiente al 2 de octubre, á mi artículo co­
municado en el mim. 4 de setiembre anterior, sobre el proyecto 
de médicos forenses. Hasta hoy, aun cuando no con la tranqui­
lidad que se necesita para tratar una cuestión de esta clase, mi 
he podido espíanar las ideas que en concreto emitiera ei' mi 
anterior comunicado. Dice el Sr. Gallego, en primer lugar, que 
eonfuniJo laslimosameníe el cargo de alcalde con el de lacuUa- 
tivo; y nada más lejos do mi que hacer el parangón entre unos 
y otros deberes, tanto menos, cuanto (pie se ve a primera vista 
la diferencia que hay entre ambos. Pero á pesar de esta dife­
rencia se deduce lógica y racionalincnle, que si obstáculo es 
á la creación de un cuerpo facultativo legal, el que este alguna 
vez no pueda desempeñar un caso, tampoco debió tener lugar 
la creación délos jueces y fiscales, porque müitan y militarán 
las mismas circunstancias de imposibilidad en casos determi­
nados. Con dicha doctrina no podria haber institución alguna,
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m civil, ni eclesiástica, ni militar, porque en todas hay el 
mismo inconveniente. Dice mi querido compañero, que si C"n- 
sidero frívolo é insijíniticante el hecho de no pagar á los profe­
sores que trabajan. En este caso, como en otros muchos, soy de 
opinión, que el que sirve al altar del altar debe comer; y que 
por lo mismo, y jiara no ponerme en contradicción, quiero la 
institución forense; para que esta sea la que trabaje y á la que 
se pague. La pequenez y frivolidad de que hago mérito en mi 
escrito anterior, se espresa y debe entenderse respecto al tra­
bajo que puede ocurrir al profesor inmediato, cuando no lo 
puede desempeñar el forense; y como quiera que esto ha de 
ser tan raro que podrá ocurrir de cien veces una, esta la consi­
dero tan peüueña é insignificante, que no debiera hacerse 
rnencion de ella, mucho menos para ponerla como un gran obs­
táculo á un pensamiento lan grande y tan útil. Además, para 
que nos podamos entender el Sr. Gallego y yo, es preciso exa­
minar la cuestión y verla con lodos sus detalles, en los dos 
terrenos, en el de la no formación del cuerpo forense y en el 
de la existencia; y ver de qué parle están las ventajas v los 
inconvenunles.

Continuando las cosas como están, se ve confusión por todas 
partes, valiéndose los tribunales, ya de estos ó de aquellos 
promsores; algunas veces sin ellos en la mejor ocasiou, pe­
sando sobre la clase el inmenso trabajo legal y gratuito, con su 
íorraidable responsabilidad. Otras veces desairados los profeso­
res mas meritorios, y hasta encausados algunos, porque el 
juez les lia mandado salir cuando ei alcalde se lo ha prohibido; 
o porque un herido mal aconsejado y peor intencionado, se ha 
puesto un cuerpo estraño entre los bordes de una herida para 
que aparezcan separados cuando debieran estar unidos; ó cuan­
do se le hace decir, ó lo dice por mira particular alguno de 
los que sufren ó han sufr do condena, que le ha dado al facul­
tativo cualquier cantidad, cuando ni aun le ha satisfecho la 
mas pepuena parle de sus honorarios. En estos casos, además 
de cqstarle los cuartos al profesor, se aja su amor propio, y se 
rebaja su dignidad y buen nombre hasta confundirle con los 
mayores criminales, sin garantías ni medios de defensa contra 
estos rudos ataques y otros á que está espuesto. Por lo cual se 
ve que en este terreno lodo es caos, confusión y desorden, y 
que lodo es inconveniente, sin ventaja de ninguna clase.

Vamos á examinarla en el supuesto de que, al menos, haya 
en cada juzgado un médico-cirujano forense, y tendremos que 
los tribunales provistos de estos empleados, no divagarán en 
el nomiiramienlo, ni tampoco habrá desaires para los facultali- 
^os no forenses, y solo aquellos serán los que trabajarán y 
sobre los que pesará toda la responsabilidad. La sociedad saca­
ría la mejor parle, porque lendria un cuerno facultativo dedi­
cado sola y esclusivamente á esta especialidad, colocándose á 
la altura que debe estar en ciencia y consideraciones á la 
clase, a i^uicn se quitaría el improbo trabajo que hoy sostiene 
con toda la responsabilidad y sin alguna utilidad; y la parte 
lacullaliva que sea empleada, como estará dolada decenlemen-

- -  > I I • ■ a .e, á íin de que pueda obrar con toda la independencia necesa-
‘na, también estará satisfecha, y desempeñará con gusto todos 
estos trabajos que hoy se desempeñan y tan mal se pagan. Exa­
minada en este terreno, vemos por doquiera armonia, orden y 
concierto, que es todo lo contrario de lo que vimos en el otro 
terreno; y por último, para probarle al Sr. Gallego que con la 
lormacion del cuerpo forense se llega casi á un optimismo 
Ideal, y por lo tanto que en donde creía haber un abismo en 
que se hundiría la iiislilucion, solo hay un pequeño y grato 
arroyuelo que se pasa con facilidad, bastará e refiera lo que 
sucede en la provincia de Almeria, en donde lay en cada uno 
de los juzgados un cirujano dotado con 3,00ü rs. anuales pa­
gados de los fondos carcelarios, y e- ei solo y único facullali- 
vo que asiste á los heridos, presta las declaraciones, hace 
autopsias y desempeña cuanto concierne á medicina legal. 
Lslos juzgados iio conocen ni se entienden con otro facultativo 
que el forense; de modo que en el momento que ocurre un 
caso do medicina legal, ganando tiempo se lo participan al 
juez, y este con la misma premura lo trascribe al facultativo, 
el cual, como siempre está prejiarad» y esperando, marcha sin 
pérdida de momento y hace cuamo dehe hacer, sin interven­
ción ni molestia do otro facultativo, no dándose caso en el radio 
de esta provincia de que tengan los juzgados que molestar á 
ningún profesor. Ya tiene demostrado jialpahieraente y por la 
esperiencia el Sr. Gallego, que aunque imperfectamente crea­
da esta clase de forenses, llena superabundanlemente el gran 
\ acio que veia dicho señor, y mediante el cual conceptuaba ir­
realizable la institución.

Huesear y diciembre 20 de 1830.
Miguel Fernandez .Vrredondo.

P R E N S A  MÉ DI CA.

E S T R A N J E R A .

D e l  c á n c e r  b u c a l  o n  luí» f u m a c l o r o s .

Contra la opinión de algunos autores, y de Parent-Ducuate- 
i-ET entre otros, el Sr. Bduisson acusa al tabaco de aumentar 
la frecuencia del cáncer bucal, no porque le produzca en todas 
sus partes, sino porque obra como causa ocasional, favore­
ciendo su desarrollo en individuos ya predispuestos. Y desde 
luego manifiesta que el e meer bucal se hace más frecuente á 
medida que el uso dcl tabaco se halla más difundido, y afecta 
sobre todo y casi esclusivamente al hombre; obsérvase, sin 
embargo, también en las mujeres; pero en tal caso puede á 
menudo comprobarse en ellas el Iiábilo de fumar.

La afección cancerosa de los labios puede presentarse bajo 
las dos formas generalmente admitidas hoy, á saber- el can­
croide y el cáncer propiamente dicho. La primera forma es la 
que constituye principalmente el cáncer de los h m n d o re s . El 
cancroide ó epilhelioma, en los fumadores, ataca principal­
mente el labio inferior, y lo más comunmente un punto próxi­
mo a la comisura, pero no á la comisura misma, que general­
mente no es atacada sino por la eslensíon de la afección. Pues 
bien, allí, en el punto atacado es donde el enfermo hacia des­
cansar el tubo de la pipa ó el eslremo del cigarro: el desgaste 
de los dientes inmediatos bastaría para demostrarlo, á falla de 
otro dato. Las demás partes de la boca pueden también, aun­
que más rara vez, ser asiento de a enfermedad. Hasta el pre­
sente se ha manifestado esta rara vez en las mujeres y en los 
niños; pero es permitido pensar que cesará semejante inmuni- 
dad , SI como hay razón para temerlo y como se vé con dema­
siada frecuencia, los niños imitan á los hombres, y si las mu­
jeres no resisten á la seducción del ejemplo.

Pasada la edad de 40 años principalmente, y en sugetos que 
turnan las ta m r n in a s  (brúle-guenle) (1), es cuando la
enfermedad aparece. Es mucho menos frecuente en Oriente, 
donde sin embargo el uso del tabaco es tan general, porque el 
humo no llega a los labios sino á través de largos tubos, y aun 
de vasos de agua perfumada.

¿Cuál es, j)ues, la manera de obrar del tabaco y de la pipa? 
tsplicase fácilmente por la irritación que produce el vapor del 
tabaco unida á la que determina la presencia de un cuerpo es

leratura bastante eleva- 
principio un engruesa- 
uego la exageración de

tranq, casi siempre dotado de una lem 
da. El resultado de esta irritación es a 
miento del epidérmis ó epithelium, y 
la secreción de este producto, de donde el epilhelioma.

El Sr. Bouisson presenta el resúmen de 68 observaciones 
de cáncer bucal de los fumadores. De este número se han cu­
rado 31 sugetos, y casi todos por la escisión en V de la parte 
enferrna. El cáncer propiamente dicho se halla representado 
en dicho resumen 18 veces, y el epilhelioma 50. El epilhelioma 

^  ‘arma más ordinaria del cáncer de los fumadores.
Esta íorma esta caracterizada eo un principio por una escre- 

cencía verrugosa, ó ¡lor una lisura de bordes indurados. En el 
primero como en el segundo caso, la lesión no llama la atención 
del lumador. Pero la enfermedad hace progresos; la produc­
ción morbosa sobrepasa entonces notablemente el nivel del 
labio; su base esta dura; la superficie presenta un aspecto ru­
goso y se eriza de papilas cónicas ó mamelonadas. Después 
se manilieslan ulceraciones que se estiendeii á las parles veci- 
nas, y la enfermedad se caracteriza cada vez mas.

Sin embargo, el diagnóstico no siempre es fácil; las úlceras 
de los labios o los tumores que las acompañan. pueden en efec­
to revestir la naturaleza verdaderamente cancerosa, sifilítica, 
escrofulosa ó herpéiica. Solo por medio de un exámen atento 
de los anlecedeiUes, escomo el práctico llegará á distinguir el 
epilhelioma de los tumores siliiiticos. El diagnóstico do las 
demas afecciones es generalmente menos embarazoso. Escusado 
es decir que el pronóstico es muy grave: aim después de la 
operación las recidjvas son bastante frecuentes; sin embargo, 
entre 68 casos, el Sr. Bouisson presenta 31 como curados, des­
pués de un numero mayor ó menor de años.

Respecto al tratamiento, el Sr. Bouisson se decide por la es- 
■ision a beneficio del bisturí, recurriendo á la escisión cunei­
forme , en forma de V horizontal, etc.

Como medios profilácticos, el suspender el uso dcl tabaco, la 
mipieza de la boca, el preferir en todo caso el tabaco suave, 
el fumar menos, el no apurar los cigarros, dar la preferencia
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fl) I.a traducción lileral es quema-gargantas ; pero nos ha parecido iníls es- 
presna y griüca la palahta iaginiiiui, cuyo seuildo nadie desconoce.
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al cigarro sobre la pipa, usar pipas largas más bien que cortas, 
nuevas mejor que viejas, pretiriendo las que terminan por una 
boquilla aplanada de ambar ó de cuerno, á las de tubo redon­
do ; y por último, suspender rigorosamente el uso del tabaco 
cuando se observa un engruesamiento blanquecino del epitlie- 
lium, y  con más razón cuando existen ligeras escreccncias 
verrugosas ó grietas rebeldes. {Union m éd ., núm. 125, p. 159.)I n f lu e n c ia  d e  Ion ca m In o H  d o  h ie r r o  n o h re  In  o a liid .

El Sr. Pin:TRA-S\NTj acaba de publicar un opúsculo que lleva 
por titulo; E stu d io  me'dico-higie'nico acerca la influencia que ejer- 
ceíi ¡os'.caminos de h ierro  sobre la  sa lu d  pública. Es un resúmen 
^ en so ,y  razonado de la mayor parle de ios trabajos publicados 
^ r e  esta materia, y de él resulta que los caminos de hierro 
qercen sobre la salud pública una influencia muy favorable, 
OTCs respecto á los viajeros las esladislicas demuestran, por 
^ a  parte, que los peligros resultantes de este modo do loco- 
iJociOii son mucho menos numerosos que por los antiguos 
medios de trasporte; y  que por otra parle la iníluencia de los 
^mmos de hierro sobre la salud de los empleados ha sido ge-  
^rálmente buena, y que las pretendidas enfermedades espe­
cíales de ciertas clases de dichos cmjileailos, en particular fo­
goneros y maquinistas, son de muy dudosa existencia.
^'A estas ventajas el Sr. Dkc. asiauvi; añadió, eii la sesión en 

be se dió cuenta del opúsculo del Sr. Pietra-S .\nta, las 
siguiení^s:
’ La comodidad del viaje que evita, principalmente en lases- 
íciones rigorosas, el desarrollo de enfermedades sérias, tales 
^rao liebres, bronquitis, neumonías, inflamaciones intestinales,

«-liya consecuencia solia ser la muerte en los mismos caminos o 
osadas.
La facilidad de proporcionarse los pueblos las cosas útiles 

y necesarias, lo cual hace que se sufra menos y el socorro sea 
mas pronto.

Hay más facilidad para las consultas con los ilustres prácti­
cos de las capitales, practicándose jior esta causa muchas ope­
raciones, que de otro modo no se practicarían, y  que evitan no 
pocas victimas

Según el Sr. Guie mr, la trepidación de los caminos de hierro 
puede algunas veces ejercer una influencia desagradable, 
pues dice que ha tenido ocasión de observar á un empleado 
qe correos agregado á las oficinas ambulantes, el cual atribuía 
a la trepidación unos movimientos involuntarios de los globos 
oculares que le molestaban mucho: accidente de que, según 
ros suy?s°^^°’ *1*̂®-*̂ *̂*'̂  también otros empleados compañe-

El ísr. Bkierre iiE BmsMONT añadió que los tratantes en ga ­
nado se quejan mucho de la perniciosa influencia que ejercen 
JOS caminos de hierro sobre las reses destinadas al matadero, 
pues les atribuyen la formación de derrames, sanguíneos en el 
tejido celular y de equimosis más ó menos eslensos.

—No desconocemos las ventajas asignadas por los Sres. Pie-  
tra-S anta y Deúsuuve  á los caminos de hierro; antes por el 
conlranq, podríamos indicar otras, que más ó menos directa­
mente ejercen una favorable influencia snbre la salud públi­
ca. llespeclo á los fogoneros, maquinistas, etc., seria apasiona- 

. eo el negar que una marcha rápida y casi continua contra la 
uirecciüü del viento en muchos casos, y en el rigor de ciertas 
estaciones, debe esponerlos á determinadas enfermedades, ya 

e ios ojos, ya de los órganos respiratorios, ya, en fin, de esas 
pnerales que reconocen como causas inmediatas la que aca­
bamos de indicar; y asi es en efecto, según otros profesores 
aiirman, y cuyo voto es respetable, por proceder de personas 
que han tenido ocasión de observar de cerca los efectos do los 
ierro-carriles sobre la salud de los empleados en estas vías.In d u r o  p o ló n ic o  c o n t r a  lu  c n q u e x la  n a t n r a in a .
I I? práctica del Sr. Ottinger , de Viena, confirma todo cuanto 
p ía  indicado el Sr. Guleot sobre la elicácia de este método, 

pbferm os recobran el apetito y un buen aspecto esterior, 
Pi ?  l^.'l'buencia de dosis crecientes de esta sal. En dos casos 

químico demostró la existencia de cortas cantidades 
m piorno en la orina de enfermos afectados de intoxicación 

; a medida que se adminislralia el ioduro, dicha can- 
cíínr aumentando para disminuir de nuevo; debería, pues, 

tratamiento hasta la desaparición total de este 
npn,;,®- Ea escrecion del plomo por los riñones va
iirpn disminución notable de los fosfatos, de la
UpmArTk y especifico de la orina; al mismo
lacaíMiA ^ vestigios de albúmina y de azúcar. La curación de 
lia v̂ m!ii saturnina no es, pues, completa hasta que ia orina 

Otilo a su estado normal. En virtud de estos resultados,

hállanse indicados el régimen animal y las legumbres secas, 
ricas en fosfatos; pero no ejercen influencia ostensible mientras 
la orina contiene aun plomo, al paso que después de su des­
aparición, esta alimentación restablece rápidamente el estado 
normal de la orina. flV ie n er  m ed. Wochenschr.J

G l i c o s i i r l a  e n  In f i e b r e  p a l i i i l l c a .

El Sr. E. Burdee, de Vierzon, ha dirijido á la Academia de 
Cieiicjas de París una Memoria sobre la glicosuria en la liebre 
palúdica, resumiendo los resultados de sus investigaciones en 
los términos siguientes:

t E x i s t e  en las liebres palúdicas una verdadera diabetes ó 
glicosuria;

2. " Esta glicosuria es tan solo efímera, es decir, que sien­
do la espresion de perturbaciones sobrevenidas en el organis­
mo, aparece con la fiebre, persiste tanto como ella, y des­
aparece también con ella;

3. ® La glicosuria de la fiebre palúdica revela bien la per­
turbación profunda y especial que ataca el equilibrio existente 
entre el sistema cerebro-espinal y el sistema simpático;

4. ° Esta esplicacion dada por el Sr. Blrnard se halla con­
firmada por los hechos;

5. ® Cuanto más violento es el acceso, cuanto más intensos 
son los calosfrios, más considerable es la cantidad de azúcar en 
las orinas;

6. ° Por el contrario, cuanto más numerosos han sido los
accesos y más fuerza han perdido; en una palabra, cuanto más 
se establece la caquexia, menos elevada es la cantidad de 
azúcar. (Re'oue d e th e ra p ., núm. 24, p. 639.)
O l a D c o n i a  a g u d o  n i u f  a v a n z a d o :  t r a t a m i e n t o  e m p l e a d o  

p o r  e l  M r. H a n c o c k .

El 9 de setiembre último operó el Sr. H ancock de la manera 
siguiente en un caso de glaucoma agudo muy avanzado» 
acompañado de dolores violentos al menor movimiento ó á la me­
nor presión del ojo. Introdujo un cuchillo de catarata en la parte 
esterna del ojo, al nivel de la reunión de la c rnea y de la es­
clerótica, un poco por debajo del diámetro trasversal, con la 
punta dirijida hácia adentro y hácia atrás. Esta, después do 
haber atravesado oblicuamente las láminas do la córnea, fué 
empujada al interior del ojo, en términos de dividir el liga­
mento ciliar en una parle de su estension. Desde el momento 
en que se retiró el instrumento, fluyó cierta cantidad do liquido 
trasparente. Esceplo en la hora que siguió á la operación, el 
enfermo dejó de padecer, y el 2i de setiembre iba perfecln- 
mente bien. El globo del ojo estaba un poco disminuido; la 
presión sobre 61 no era dolorosa , y la pupila estaba mucho 
menos dilatada que antes de la operación.

^ s  ventajas que el autor atribuye á este procedimiento son 
principalmente el abrir una libre via á los (luidos por la direc­
ción oblicua de la incisión, y no herir sino ligeramente el iris.

(T h e  L a n c e t, 29 octubre.)
T f a l a  p a l n i o n a l .

lié aquí, en pocas palabras, la prescripción del Sr. Louis 
contra la tisis pulmonal:

Las indicaciones que hay que llenar son: sostener las fuer­
zas, calmar la tos, favorecer e! sueño y disminuir los sudores 
nocturnos. Al efecto el profesor mencionado prescribe:

1. '’ Una pildora de protoioduro de hierro (Blaiicard), una 
hora antes de las principales comidas. Al cabo de diez días dos 
pildoras del mismo nombre cada vez, 6 iiimcdialamenle des- 
jnies una taza pequeña de qiiasiu  am ara  hecha en frió y 
sin azúcar.

2. ® Durante la noche uno, dos ó tres centigramos (1, 2 ó Vs 
de grano) de estrado gomoso leh.áico en píldoras.

3. ® Si los sudores son abundantes, una ó dos píldoras de 
agárico blanco de 13 centigramos (3 granos), por !a noche al 
tiempo de acostarse.

4. " Régimen tónico no irritante.
E p i l e p s i a  q u e  ( l a t a l i a  d o  d i e z  y  a c i a  a u o .a  c u r a d a  c o n  e l

c l o r u r e  d e  p l a t a -

El Sr. PiccARiii ha comunicado á la Academia mcdico-qui- 
rúrjica de fiirin. el hecho de un individuo de 4i años de edad, 
el cual llevaba diez y seis irnos sufriendo con toda regularidad 
cada semana uno ó dos ataques de epilepsia. Tenietulo el se­
ñor Plcô RI)l con respecto á este género de enfermedad comple­
ta confianza en las sales de plata, pero no queriendo recurrir 
al nitrato de plata á causa de su propiedad coluranle de la piel, 
pretirió el cloruro, comenzando por 20 centigramos (I í granos) 
y aumentando la dosis hasta un gramo ciucuenla centigramos
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{28 granos) por (lia. Durante los primeros diez y ocho dias de 
Iratamienlo no *uvo más (lue tres accesos epilépticos, y desde 
aquella época ninguno.. El enfermo tonví el cloruro (le plata 
durante cerca de cinco meses, no determinando este coloración 
alguna particular en la piel. La curación se sostuvo delinitiva- 
niente.

(Journal de niédecine d eB o rd ea u x , iiútn. 10. 1859, p. 687.)
G o m a  a n t ih c r p c t ic a .

El B éfiertorie  de pkarm acie ha ]íub!icado la siguiente fórmula 
debida al Sr. F a ü r e ,  farmacéutico, la cual puede prestar,
según parece, buenos servicios en diversos casos de enferme­
dades de la piel:

Glicerina purificada...................  15 gramos (Va onza).
Estrado de celidonia mayor. . . 2 — (‘/a dracma).
Acido tánico puro.................... 2 — (id).
Alcoholaturo de celidonia mayor c. s.
Disuélvase el estrado por medio del alcoholaturo, añádase 

poco á poco el lanino y después la glicerina, mezclándolo lodo 
en una vasi;a de ^idrio. Después aromatícese con esencia de 
almendras amargas ú otra cualquiera.
. La aplicación de este tópico se hace por medio de un pincel 

de pluma, renovándole diferentes veces al dia.
En algunos casos rebeldes, el Sr. Farre propone la sustitu­

ción del lauiiio por el proto-sulfalo de hierro puro.
l^ la e e u t u : lo v o s t l s a c l o n  s o b r o  l a  e s t r u c t u r a  d o  C!«to

ór^ooo.
El Sr. D alto x  describe la placenta fetal como un compuesto 

de vellosidades coriáceas y ae los vasos de los folículos de la 
caduca uterina; las paredes de los vasos piacenlarios se ponen 
en contacto con las paredes de los senos uterinos y acaban |>or 
fundirse con ellas. Para demostrar el paso de los senos uterinos 
á la masa de la placenta, el Sr. D m.tox no hace más que impe­
ler sin violencia una porción de aire por uno de los gruesos 
vasos del útero grávido, casi en el término de la preñez, es­
tando el órgano uterino sumerjido en agua. Yésc entonces, 
dice, cortando |)arle de la superficie corial de la placenta, des - 
tacarse el aire y salir por la incisión; los vasos úlero-placenta- 
rios son muy oblicuos á su entrada en la placenta. El Sr. D \ l-  
Tos concluye diciendo, que la placenta es un órgano doble for­
mado en parle por la caduca, y que consiste en los vasos de la 
madre y ucl feto unidos en una mezcla ineslricable.

(Gacela me'dica de L is b o a , niim. 1.®, 1860, pág. l i).
Q u e m a d u r a s ;  a p l ic a c lo u  d o  a | ;u a  d o s l l l u d a  d e  la u r e l-

c e r e z o .

Estas aplicaciones, dice el Sr. Franchini, son muy eficaces 
contra el elemento dolor y nunca peligrosas. Después de haber 
limpiado la parle quemada y roto las ampollas, se la cubre con 
una compresa empapada en una mezcla de 8 partes de agua 
destilada de laurel-cerezo por 100 de jarabe de goma. Ésta 
compresa debe renovarse cada doce horas; antes de separarla 
hay que tener cuidado de mojarla con agua fría, á fin de no 
llevarse el epidérmis ni désgarrar los pezoncillos carnosos. 
(Journ . de m ed. de lio rd e a u x , diciembre de 1859, núm. 12, 
pág. 810.)

FORMUL^VJIIO.
D i s e n t e r i a .—P o c io n  a u t ld l s c n t é r le a . ( P a i l l o u .)

Acido clorhídrico puro, pcrcloruro
de hierro..................................... á i gramo (18 granos.)

Agua de flores de naranjo, jarabe
simple................................ ....  . á 60 gramos (2 onzas.)

Jarabe lebaico................................. 30 id. (l onza )
Mézclese para tomar á cucharadas, de las comunes, de dos 

en dos horas, y en la convalecencia una cucharada antes de 
cada comida. (R éperto ire de pharm acic.J

D o n t ír r ic o .—T i n t u r a  a s t r i n g c u t o  p a r a  lo s  c llo iilc s .

Tanino...................................... : 8 gramos (2 dracmas.)
Alcohol á 8fl®......................................120 — ( i onzas )
Tintura de benjuí.........................  8 — (2 dracmas.)
Esencia de menta fina..................  2 — (‘/s dracma )

Mézclese y fíltrese.—Uso: algunas golas con el agua que se 
emplea para los enjuagatorios (le limpieza. (Á r t .  d e id a ire )

Por la P rensa  m ed ica , E. C.\sti;lo Serr.\.

P A R T E  O F I C I A L .

S A N I D A D  M I L I T A R .

BE.VLES ÓRDENES.

3 enero. Nombrando médicos provisionales del hospital mi­
litar do Málaga á D. Antonio Montaul y Dulriz, D. Adulfo de la 
Rosa y Roldan y D. Darío Gullel y Sánchez.

Id. id. Negando á D. Alejandro Brandao los honores de 
médico de entrada.

Id. id. Dando de baja por no haberse presentado, al practi­
cante de medicina del ejército de Africa D. José Jiménez y 
Fernandez.

4 id. Nombrando médico provisional del hospital militar de 
Cádiz á D. Gabino Conde y Bermejo, en reemplazo de D. Fran­
cisco Moratal que ha sido dado de baja.

Id. id. Id. para el mismo hospital en reemplazo de D. Vi­
cente Infante, al licenciado en medicina y cirujia D. Panlaleon 
Rodríguez Madrigal.

Id. id. Concediendo cuatro meses de real licencia por en­
fermo, al primer médico del hospital militar de Barcelona don 
Ensebio Ibcrn y Rarlra.

Id. id. Nombrando varios practicantes de medicina para el
hospital militar de Ceuta.

6 id. Nombrando médicos de entrada y segundos ayudantes 
á D. Manuel Falcó y Burquell, D Joaquín Diaz y Pujóla y don 
José Guerrero y Scarmihia, procedentes de las últimas oposi­
ciones; destinando en su consecuencia al primero al primer ba­
tallón cazadores de Alcántara, al segundo al de Alba ue Tormes, 
quedando sin efecto el destino para que fuó consultado el 
tercero, por haber sido nombrado con fecha 5 para la división 
del general D. Diego de los Ríos.

7 1(1. Dando de baja al practicante de medicina del ejército 
de Africa I). Manuel Perez y Mira.

Id. id. Negando la licencia absoluta al segundo ayudante 
médico D. Juan Buixó.

Id. id. Nombrando médicos provisionales de los hospitales 
militares de Málaga á D. Francisco de la Espada y D. Juan 
Navas.

8 id. Concediendo las gracias que á continuación se espre- 
san, en recompensa del mérito contraído en el combate que 
tuvo lugar el dia 15 del mes de diciembre último entre los 
reductos de Isabel II y Rey Francisco de Asis, á los individuos
siguientes:

D. Juan Subirana, significación á Estado para la cruz do 
Carlos III.

Médico provisional D. Nicolás Ealo, cruz de San Fernando.
D. Juan Rosina y Plá, primer médico supernumerario.
D. Vicente Martin Ronzo, significación á Estado para la 

cruz de Carlos III.
D. Bruno Vidart y Guitton, id. para la de Isabel la Católica.
D. Francisco Javier Lejakle, grado de médico mayor.
10 id. Nombrando medico provisional del batallón provin­

cial de Málaga á D. Francisco Cantillo y Peana.
1 \ id. Mandando pase á continuar sus servicios al hospital 

militar de Barcelona, al primer médico D. Mariano Pascual 
Marco Elvira.

Id. id. Destinando á la división que debe organizarse en 
Algeciras á los oficiales médicos D. Juan Sabiron y Esteban, 
D. José Carabiasy Santaua y D. Tomás Birani y Cofominas.

12 id. Id. al segundo ayudante D. Carlos Guijarro y Tor- 
realva.

1(1. id. Id. al primerj D. Juan Munarriz y Maixé.
Id. i(i. Nombrando varios practicantes de farmacia para los 

hospitales de Sevilla, Cádiz y Puerto de Santa María.
1(1. id. Nombrando los practicantes para la división que se 

organiza en Algeciras.
16 id. Agraciando con mención bonorífica á los primeros 

ayudantes médicos D. José Garrido y D. Crisanto López Ramí­
rez por el mérito que contrajeron, el primero en el combate del 
dia 20, y el segundo en el del 25.

Id. id. Mandando que los oficiales médicos destinados á la 
nueva división que se debía organizar en Algeciras, marchen 
á Cádiz D. José Carabias y D. Tomás Birani; y á Málaga do» 
Juan Sabiron, D Juan Munarriz y D. Carlos Uuijarro, donde 
recibirán órdenes. .

Id. id. Nombrando médico provisional de la guardia civil 
veterana de esta Córte á D. José Crespo y García.

17 ¡(I. Mandando se abone á D. Domingo Denis Grek, me­
dico del batallón ligero provincial de las í’almas de las islas
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Canarias, el sueldo de 6,000 rs. anuales, Siempre que dicho 
batallón esté sobre las armas.

is  id. Aprobando una propuesta de practicantes para el

Nombrando farmacéuticos provisionales con destino 
é la Í30lica de la plaza de Ceuta, á D. Antonio Puche y Elias y 
D. Ildefonso Martin Rabadau. .

Id. id. Concediendo cuatro meses de real licencia por en­
fermo para Arredondo, provincia de Santander, al primer ayu
dame médico D. Félix García Echevarría.

20 id. Concediendo las gracias que se ^presan por la acción 
del dia 20 de diciembre último en los reductos Isabel 11 y ncy
Francisco, á los individuos siguientes:

D. Juan Serrano y Aparici, cruz de Isabel la Católica.
D. José Merino López, empleo de subinspector de segunda

cIqsc j  *ü. Lucas Moran y Fernandez, cruz do San Fernando de pri-

Cesáreo Fernandez Losada, cruz de Isabel la Católica.
D. Yalenlin Sánchez García, id. id.
D. Antonio Martrús y Codina, grado de subinspector de pri­

mera clase. , r.' 1 mD. Antonio García Baiget, cruz de Lar os 'ü .
]). Juan Bernard y Tabnenca, cruz de Isabel la Catol ca.
A los practicantes de medicina D. Aureo Porcia y Antón, don 

Joaquín Puente Salazar y D. Manuel Pelayo y Abascal, cruz
de María Isabel Luisa. , . • • irtsUnsId. id. Noraln-ando farmaceulicos Provisionales paia los líos
pílales de Cádiz, Jerez y Puerto de Santa n®o y
renen"oa v Saenz; para los de Sevilla a D. Manuel lozo y 
Porlocarreío; para el de Uuelva á D. JoséId id. Disponiendo que el snlniispecloi medico D.Jo.iqu n
Soirolsy Tela!, deslinatío al ojórodo de Africa ^ucl^a^ 
carsarso de la subinspeccion de Cataluña, y que U. Canos oe 
S s  lo verifique asimismo de la de Navarra, donde servia.

22 id. Nombrando varios practicantes de “
hospitales de Cádiz, Málaga, Ceuta y  ̂ ®

Por real orden de i." de enero se manda 
nilario se establezca en el gran salón ^
tualidad de almacén de ropas en el hospila rnild^r «e ^

Por otra fecha 11 se dispone, que e '«olería! sa iilam  
destine al ejército de Africa se considere PO» 
militar para su trasporte por las v ip  ^orreaN como e de 

Por otra de 16 se manda establecer en Ilueha «« 
de 500camas en el ex-convento déla Merced, propiedad del
Marqués de Yillafranca. fv-nr. rp-ilos

Otnidel 12 resolviendo se abone en lo 
diarios, en lugar de los cinco que actualmente distiutan, a ios 
practicantes del hospital militar del Ferpl. ani­

llan fallecido en Ceuta á consecuencia del 
démico los practicantes de mwllcma D. Irancisw Sánchez jei 
Pino y D. Ramón Marín; el primero de ci^ortel genera 
tercer cuerpo y el segundo de la segunda brigada de la d

^% ^orS 'úrden de 20 de enero se dispone,
rccurrirse al nombramiento de facultativos
donde so carezca de los castrenses y 1
á efecto el reconocimiento de los contingentes del
plazo, se les abone la cantidad de 40 rs. de vellón diarios
mientras dure la comisión. ^  ,

Recom pensas. Subinspector de segunda clase 1). Aiuci

Nieto sernno ™ - i ™ ^ o r i n ^  
Primer ayudante médico D. Sebastian Dsien y Demesa, cruz

%*egundo ^ayudant^ D. Francisco Esteva y Sonano, cruz de

*"^Se^umIo farmacéutico D. Fernando Rivero y Arpaz, cruz 
do Isabel la Católica.

REAL ACADEM IA DE M EDICINA DE M ADRID.

Acta de la solemne sesión pública inaugural do las sesiones del año de 
1850, celebrada por ia Roal Academia de Medicina y Cirujía de Madrid 

el dia 2 de febrero, en su salón de actos.

Presidida la Academia por el Exemo. Sr. Ministro del ramo, 
acompañado del limo. Sr. Director de Bencliccncia y Sanidad,

del limo. Sr. Regente de la Audiencia de Madrid, del Excelen­
tísimo Sr. Mariiués de San Gregorio, Rector de la ^«'versi- 
dad Central, del Yice-presidenle de la Academia, y de los se­
ñores Decano v vice-decano de la Facultad de Medicina, con 
asistencia de ios señores académicos, de comisiones de 
Reales Academias y del Consejo de Sanidad, del ^ ^ustp 
de la Universidad, dei Insliluto, del cuerpo de Sanidad niili- 
lar V del cuerpo facullalito del ílospdal general de esta Córte, 
asi como do varias personas de distinción y de un |ml)lico 
escojido y numeroso, empep la sesión con ja ¡cejura de ima 
real orden coniúniciida por el Lxemo. Sr. Miiiistio de la.Gober- 
nacion, con fecha de 31 de enero iiUimo, en que se manifesUba 
(íue S . M., de acuerdo con lo informado por la sección de Gober­
nación y Fomento del Consejo de Estado, 
autorizar á los individuos de esta Real .\cademia el uso de la 
medalla cuyo modelo había esta elevado al propio Ministerio 
para su aprobación, cn;2S de noviembre anterior.La Academia
quedó cnlerádrt con satisfacción. . , n- ,«««í..-cí/tvi'
 ̂ En seguida el secretario que suscribe leyó el D iscu rso  h istóri­

co de la Academia en el año de iS:i3 , f  
en sesión de 28 de enero ultimo, en el cual so daba cuenta 
razonada de los trabajos, tanto liieranos como «««»«' ' \ 0S’ (les- 
emneñados n ^ la corporación en el tiempo espresadn y de los 
H á s  ados y moviiiiento que en ella han tenido lugar, asi 
como de las tareas señaladas nara el presente.

liiinedialamente después el acadeimco Sr. D. 
á quien correspondía el turno de la leyó ^
euiso sobre el G en io  do la  m d i n n a ,  previa la autorizaciónüe la 
Academia, acordada en sesión de 17 de enero.

Después se publicaron las actas especiales de la atjl«  c jf ‘O" 
de premios en el concurso abierto en la sesión iiiauguial del 
año próximo pasado, cuyo tenor es el siguiente.

\cTA 1 “ Reunida la Academia en sesión especial el día 10 
de enero próximo pasado, para votar el premio ofrecido al autw 
de la mejor Memoria del concurso sobre el punto que tema por 
objeto determinar las v e m ja s  c in con m u en tes de la  vacunación  
y  la  revacunación /

(.Oidas en sesiones anteriores y examinadas las dos reputadas 
como demavor mérito por la comisión ca 'hí’f^lura nombiada al 
efecto coinnuesla de cinco señores académicos, de entre las 
cinco que se han presentado’al espresado concurso, cuyo lema 
respectivo es el que á continuación se espresa: 

c/í ni i¡ á point de veriíé  q u i ne soit p a s p o u r quelque esprit 
fa u x-m a iiere  d ’erreu r. » asc.ai..J

iiS in  ser apasionados copistas de los a u to res, seámoslo d e ja  
n e r d a d ; ii uniendo nuestros pensamientos a los s u y o s , [ounem os 
}¡un cuerpo de doctrina que pueda se rv ir  de crisol d é lo s  sistem as.^  

(Cróxica de los Hospitales: tomo l.° C á d iz : 1849.)
«Considerando que las dos Memorias indicadas tienen bastan­

te mérito la una por la copia de datos estadísticos recojidos 
de todas ias publicaciones más notables hechas sobre g  par­
ticular iraláiidose con ellos bien el asunto y deduciéndose le- 
g í S c i n s c ^  y la otra por el buen juicio y esperien-
cia (Tue demuestra en la materia; . ,

»\ advirlieiido, sin embargo, que fallan en la primera dalos 
nuevos que la Academia buscaba para reforzar los que ya exis 
ten referentes á las cuestiones que el punto lleva consigo, 
como también alguna profundidad en el razonamiento emplea- 
do V en írscguSj.-i ditos cstadislieos comproboiücs •!»jo s  
sudados de la observación que maniücsta, tuyo a bien acoidar. 

I,Qu6 no había lugar á ‘la
satisfacerse cumplidamente eu ellas el objeto dü lema , _peio 
üue el mérito de ambas Memorias, una por la abundancia do 
(latos estadísticos recojidos con oportunidad é interpretados 
con discreción , y otra por la esperiencia y criterio con que 
trata la materia, las hacia acreedoras al accésit P;6P«e= o , que 
consiste en la medalla do plata, diploma especial y Ululo de

En seg3a*crE 4m o. señor Presidente se sirvió abrir los 
n lie ío f ISped^iivos á los lemas marcados en las Memorias 
espr"csadas,^resultando ser el autor de la
el doctor eii medicina y cirujia, nlfesoí
médico en el ejército piamonles, y de la s^unda , el proiesor 
¡¡rmedicína y cirujía D. Agustín María de Obieta, residente

hallándose presentes estos señores, .el secretario que. sus­
cribe manifestó inie, en vista del anuncio publicailo poi la se­
cretaría en el num. 316 dcl periódico oficia de la Academia, 
había sido autorizado por el Sr. ^•^S'íslin Oblela p aa  
el premio eu su nombro; y con respecto al Di. D. Cajoleyumi,
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el Sr Presidente anunció que se le remitiría por la legación 
sarda, según indicaba el autor en el mismo pliego.

A cta 2 .* Reunida la Academia en sesión especial el dia 
¿i de enero próximo pasado, para votar el premio ofrecido 
en el espresado concurso al autor de la mejor topografía que se 
presentase de alguna capital ó de algún distrito sanitario de

«i dos Únicas presentadas, una correspondiente
^ ® ^alladolid, e informadas por la comisión

calilicadora compuesta de cinco señores académicos;
j- ^den ambas Memorias abundan en

datos correspondientes a las condiciones físicas, higiénicas 
poblaciones á que se refieren, esca'sean de 

t í L  ?  • f ^'^fcrmedades que en ellas reinan con cons- 
tancia o mas frecuencia, a sus circunstancias particulares elio- 

nosograíicas y patogenésicas, y á las moditicaciones 
puede exijir la innuencia de las looa- 

principal, tuvo á bien 
^ adjudicar el premio, por no satis- 

acer aquellas cumplidaraenie el fin del punto propuesto. Pero 
que, estimando el celo de los autores y el mérito de su trabajo

escaso en la parle referida, y de­
seando darles un testimonio publico de este aprecio, que Ies
¡ U i ü T T  ^  ^ laboriosidad, les’ conferia
P «i f^-mponsa/cí, haciendo de ellos men­ción honorífica si ya lo fuesen.

correspondientes á estas Memorias quedaron sin
ello • Pn interesados manifiesten su conformidad paí3
m c / K r ®  3®®®® verificará ante la Acade-
S r a r i o  nombres, inutilizándolos en el caso

suscribe anunció también, que los autores
taría *‘®®‘3mar de la secre-
w ia , basta un de mes, los respectivos pliegos cerrados del
modo que pstiraen conveniente; pues trascurrido este plaz’o se

ffir rfiHmr?” ® ®  ̂ bubíeseu quedado. ’
f.1 Iv^Lníl ®̂ siguiente Programa de premios parael concurso que se abre en el año actual: ^

Programa de premios para el año de 1860.

E L  SIGLO MEDICO.

V A R I E D A D E S .
S E S IO N  IN A U G U R A L

DE LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA Y CIRÜilA DE MADRID.

sigu?nfes^^^“ ‘“ ctmc«no de p rem ios  sobre los dos puntos
t.®

aJU anifestar la  analogía  y  las d iferencias que h a ya  entre las 
enferm edades conocidas p o r  los autores españoles con los nom - 
bres de tabardillo  p in tado  y  fiebre p u n ticu la r , y  las llam adas en 
el d ía  tifo id ea s  y  ti fu s .»

2.0

aD eterm inar q u é  p arte  han  tenido los autores españoles en el 
descubrimiento de la  circulación de la  sangre. »

Para cada uno de estos puntos habrá un prem io  y  un accésit 
El premio consistirá en una medalla de orT a r r e o -S  ni

S d  l \ “ el A c a d e S , " a '’diptmáespecial, y el titulo de socio corresponsal *
esD^áetS^^v f í m í n í i ! ? * - ’ ®” > tliplomaespecial, y titulo de socio corresponsal. ^

Jistos premios se conferirán en la sesión pública inau<Tiinl
norsn m éHií?^‘̂ h\-® ‘̂  ̂ *'® Memorias” qué® hubmsen merecido á juicio de la Academia-

firma

®‘ cual contendrá
Los pliegos correspondientes á las Memorias premiadas se 

£ l S t a n ‘iPa publica del año próximo, inutilizándose
por los a u t o r e ^ ^ ^ r e c l a m a d o s  oportunamente

Terminado lo cual, el Exemo. Sr. Presidente declaró abier- 
jJ®ĝ ^®ŝ sesioiies de la Academia en el año de 1860, y levantó

V ' "  ‘'® í 860^--V.° ^ . o - m  vicepresidente,
Wr . L u h  M artínez  L e g a .n e s .— secretario de corresponden^ 
n a  estranjei'a e interino de gob ierno , D r . T umás S a n t er o .

El jueves 2 del corriente á la hora anunciada, se verificó la 
sesión inaugural ánua de los trabajos de esta corporación en 
su local propio de la Facultad de Medicina.

Presidió el acto el Exorno. Sr. Ministro de la Gobernación del 
Remo, constituyéndola mesa además, el limo. Sr. Director 
general do Beneficencia y Sanidad; el limo. Sr. Regente de la 
Audiencia de iMadrid; el Exemo. é limo Sr marqués de San 
Gregorio, Rector de la Universidad central; el Sr. D. Luis 
Martínez Leganés, vicepresidente de la corporación; el Decano 
de la Facultad de medicina, y el Sr. D. Tomás Santero, secre­
tario de correspondencia eslranjera é interiuo de gobierno. 

Abierta la sesión, leyó el Sr. Secretario una Real órden por
a cual se concede á esta corporación el distintivo de una M eda­

lla , con arreglo al modelo propuesto, y á semejanza de la insig­
nia que honra á las demás Academias de su rango

Después se procedió por el Sr. Secretario á la lectura de la 
Memoria de Reglamento, en la cual se refiere sucintamente la 
üisloria de esta sabia corporación y la série de asuntos que la 
han ocupado durante el año académico que ha trascurrido. Hizo 
el autor resaltar en esta parte, para motivar la prolongación y 
empeño del gran debate científico que ha tenido lugar en su 
seno, la importancia de la cuestión hipocrática que suscitó el 
anterior discurso inaugural, y en ella vemos los siguientes pár 
rafos que nos parecen de suma importancia, y que Irascribi.

respecto de los verdaderos principios de esta respetable corpo-

» c & ‘’e f ic á z '« S ^  y esta sábía corpora-
«preslanl lí m e d i c i n f ^

'J"® d e m a S n  S á m em e  !a
»ya para facililap el dÍaÍnósLo'^de7ord!veM^"‘*̂ ^̂ íf concederlas, 
ifpara aclarar la elioIní»fa p i Padecimientos, bien
soreánieas nñ mi y conocimiento de las funciones
íraueglar “ 8^ ' ‘̂ lapéulicl

soruánica medl^i,, 1- orden déla naturaleza

«ar.no,Tnecesld^^^^  ̂ delarrollo,’
«el estado normal como ai economía humana, asi en
«especiales aue orestin ú adopción de propiedades
íneVHA íav?,:. P ^  r “ los Organos, preparados en suscondicio-

njzo despuos mención el Sr. Seerelario de coa M em oria  del
v L l  .‘IT'"*™, sobre la lepra, la cual está
Rendo a luz publica ou nuestro periódico; de los trabajos que 
con tanta conslaucia lleva a cabo la corporación sobre e fe m M -  
des epidém icas; del curioso caso práctico remitido por el licen-
rmnlern ^® n  también tienen
completo conocimiento nuestros lectores; de las 3/m om s pre­
sentadas aspirando á los premios ofrecidos; de las catorce con­

sultas gr 
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sullas graves médico-legales sobre que ba informado la corpo­
ración durante el año trascurrido, y otras relativas á medica­
mentos secretos solicitadas por la superioridad; de la desgraciada 
pérdida del Sr. académico D. Francisco de Paula García Des­
portes; de los nuevos corresponsales admitidos; de las obras 
úllimamenle obtenidas para la biblioteca; del concurso abierto 
para la provisión de cuatro plazas vacantes de académicos nu­
merarios ; del programa de premios para el año actual; de las 
Memorias y lemas presentados á discusión por varios académicos 
de numero y corresponsales; del aumento de personal que se ha 
dado á la comisión permanente de vacuna; y por último, del 
Utilísimo pensamiento de formar la topografía médica de Madrid, 
aprovechando los buenos materiales de que puede hoy disponer, 
ya de los autores de la C arta  geográ fica , ya del entendido y 
laborioso Director del Observatorio astronómico.

Después de este relato, se loen las siguientes notables pa­
labras:

íLa Academia quiere la novedad que impulsa los ánimos y 
ílas creencias; pero giLirda con respeto la espenencia y la ira lición, 
nqiie forman el positivo tesoro de los conocimientos científicos. 
nQuiere añadir á este las nuevas joyas que se descubran para aumen- 
»lar su valor; mas no consiente en desmembrar el neo palrunomo 
«que es la herencia de los tiempos.»

Terminada la lectura de esta Memoria, que pone de manifies 
lo el lozano y vigoroso estado de la corporación, comenzó la 
del D iscurso in a u g u ra l el Excrao. Sr. D. .luán Drumen que 
versü'sobre el genio de la  m edicina. Nuestro número va á en­
trar en prensa, y no hemos tenido aún bastante tiempo para 
leer y meditar el Discurso á que ’.iios referimos; por tanto, in­
formaremos á nuestros lectores en otra ocasión. Ambos Discur­
sos fueron escuchados por la numerosa concurrencia con mucho 
interés y con el profundo silencio que es propio de los actos so­
lemnes en esta clase de corporaciones.

Una palabra más, y concluimos. La Academia Ttcal de Medi­
cina de Madrid, y en ella la medicina patria y los médicos es­
pañoles, han recibido en esta ocasión solemne un grande honor 
con la presencia de los personajes citados al principio de este 
articulo. Semejante conducta de uucslro ilustrado Gobierno y de 
las dignísimas personas referidas nos obligan, llenos de placer, 
á tributarles la más sincera demostración de gratitud. Descien­
dan de sus alturas hasta el modesto campo en donde los médi­
cos prueban diariamente su laboriosidad y heroicas virtudes, 
para que no desmayen por la fuerza de una fatiga sin esperan­
za; ayuden con sus oportunos recursos y sábia protección las 
vastas empresas que conciben suslincansables espiritas, y la 
ciencia engrandecida derramará bienes sobre los pueblos, cuya 
felicidad Ies está confiada.

Se adjudicaron después por el Sr. Ministro los premios me­
recidos que , abiertos los pliegos, resultaron recaer en las per­
sonas siguientes:

Sr. D. Agustín María de Obiela, por su Memoria sobre la 
vacuna, medalla de plata y diploma de socio corresponsal, que 
es el accésit.

El Sr. Cajo Peyrani, de Turin, médico del ejército piamon- 
tés, id. id., por igual concepto.

Se leyó luego el programa de premios para el ano actual que 
nuestros lectores verán en la parte oficial, y terminado esto, el 
Exemo. Sr. Ministro de la ‘Gobernación (ieclaro inauguradas 
las sesiones académicas dcl año do 1-S60, y se levantó la sesión.

O’F argal.

nueva muestra de distinción que el Sr. Corral recibe de su 
soberana, le ha regalado una placa y una cruz de brillantes de 
eslraordinario valor y mérito.

Este hecho viene á probar una vez más el grande aprecio y 
la distinguida consideración con que los augustos monarcas 
españoles honran á los hombres de nuestra ciencia que p lan 
encargados de la conservación de sus preciosas vidas. No en 
todas las naciones dispensan los reyes tan señaladas mercedes 
á los riiédicos: téngase esto muy en cuenta, y sirvan tales dis­
tinciones como de lenitivo á los qu ehranlos que la clase sufre.

Verdad es que tan generosas recompensas recaen sobre li­
mitadas personas, y forman contraste con la miseria que aílije 
á la generalidad de dignos, muy dignos profesores, y con la 
escasa consideración que la sociedad les dispensa; pero al cabo 
consuela el ver que SS. MM. hacen notable aprecio y prodigan 
distinguidas remuneraciones á los dignos médicos que velan 
por su salud.

Así puede esperarse que el ejemplo despierte los propios 
sciitTmientos y deseos en los encargados dcl gobierno de la 
nación, y que piensen por fin algún dia en aliviar la suerte 
de nuestra desventurada clase. Y laminen puede alcanzar este 
laudable ejemplo á rodear á la medicina de prestigio y de con­
sideración en los pueblos y aun entre los particulares.*

Nuestra enhorabuena al señor marqués de San Gregorio, 
tanto más cordial y sincera, cuanto que no lia podido mover 
jamás nuestra pluma el vapor de la lisonja.

Unicamente le rogamos, al celebrar su m erecido  engrapdeci- 
.miento, que no perdone ocasión de inclinar el bondadoso ánimo 
(le la Reina en pró de la clase medica, ocupada incesantemen­
te en esas obras de caridad que forman el más precioso esmalte 
del corazón nobilísimo y magnánimo de Isabel II.

La clase médica debió rauchisimo al Sr. D. Pedro Caslclló, 
marqués de la Salud, que empleó sin cesaren su provecho 
casi todo el favor que alcanzara del augusto padre de nuestra 
Reina. Que conserve igual memoria ¡i lo menos del Sr. D. Tomás 
de Corral y Oña , marqués de San Gregorio, es nuestro deseo.

Conocemos muy bien que ,!os tiempos no son iguales, mas 
sin embargo, queremos abrigar esas esperanzas. La desigual­
dad délos tiempos dariaii más gloria á la  empresa del último.

HONORES Á. LA M EDICINA.

El señor marqués de San Gregorio, primer médico de cáma­
ra de S. M. la Reina y rector de la Universidad central, ha sido 
agraciado con la gran cruz de Carlos III.

Dícese además que S. M. el Roy, ([ucriendo asociarse a esta

JU ST A  COMPLACENCIA.

Dispuestos siempre á satisfacer cualquier exijcncia que con 
el objeto de aclarar alguna verdad científica, ó con el de venti­
lar un punto importante bajo otros conceptos, se nos baga, 
vamos á decir cuatro palabras en contestación á las muy aten­
tas que, en el último número de E l  E sp ec ia lis ta , nos dirije su 
director y compañero nuestro, el Sr. D. León Checa.

El testo literal de la R évue de therapeu tique m ed ico -eh iru rg i-  
ca le, de donde lomamos el artículo de Revista eslranjera acerca 
del jarabe compuesto de Mr. Ricou p , dice asi:

S yhop compO'É , de M. Rir.orin, contre les accipents syciiiliti-  
QUES MixTEs.—M- le doclcur Foucart rapelle, dans la E ra m e  
m éd ica le , Pavantage du traitemenl com])Iexe par le mcrcure et 
riodure de polassium p o u r  comhatre tértu ines a líera tions de la  
langue (¡ui sont sur la lim ite  des accidents seconclaires ct lerlia ires.

Como las palabras que van de cursiva, y que nosotros cree­
mos haber traducido fielmente, son las que originan la duda 
y motivan la pregunta del Sr. Checa, puede conAcnccrse 
nuestro compañero «de que nos hemos ceñido en la traducción 
al original» (quees loque desea saber), y dirijir por consi­
guiente sus fuegos contra el Sr. F olcaut, si asi lo juzga con­
veniente.

Bien sabemos que los que profesan opiniones completamente 
ajustadas á ese lu a d ro  de h ie rro , como le llama el br. Castel-  
NAv , en que ha querido Ricord encerrar la sífilis, no se aven-
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ilráu con la frase sur la  lim ite  des accidents secondaires et te r -  
t ia ir e s , no admiliendo términos medios ó accidentes que pu­
diéramos llamar de transición, es decir, muy avanzados para 
secundarios y  muy poco para te rc iarios; pero esta cuestión ya 
no es nuestra, y omitimos el entrar en ella, porque para venti­
larla tendríamos que tomarnos más tiempo y espacio.

Solo nos resta dar las gracias al director de E l  E specia lis ta , 
por el buen concepto, aunque inmerecido, en que nos tiene, y 
nianifestarle que siempre que 61 ó cualquier otro colega se di­
rija ai S iglo Mélico con tan buen deseo y en tan comedidas for­
mas, le hallará dispuesto á satisfacer cualquier duda ó ventilar 
cualquier cuestión^ ya sea cientílica ya profesional.

Gástelo S erra.

¡ C Á S C A R A S ! !

Tenemos la dulcísima satisfacción de dar á conocer á los mé 
dicos un remedio estupendo, damante, novísim o , para comba­
tir la disenteria, que la tia Calasparra, ducha en esto, ha re­
velado sin duda á cierto periódico político de la córte. Es nada 
menos que la cáscara de C imarrcbia (¡chúpate esa!) en coci­
miento.—Este descubrimiento se dá al público en tono de burla 
respecto al S iglo M édico , y como quien dice: «Vamos á ver si 
ahora me atrapas como con el hemostático,»-El lector habrá 
comprendido desde luego que se trata de la corteza  de simaruba 
(no hay aquí rubia  ni m o rena , ni mucho menos cáscaras), em­
pleada hace más de siglo y medio contra la disenteria y otras 
enfermedades (fiebres pútridas, hemorragias, neurosis, hidro­
pesías, escrófulas, clorosis, etc.}, como la raiz de colombo v 
otros muchos tónicos amargos.

Tales son los remedios dcl vulgo generalmente... ¡Los que la 
medicina tiene reprobados ó desechados como inútiles!

Kepléguese á su campo nuestro colega político, y convén­
zase de una vez para siempre, de que no le dá el naipe para
ninguna de estas dos cosas: ni para medico, ni para escribir 
chistes.

Véase, para terminar el artículo de la cáscara de c im arrub ia  
lo que nos escribe á este propósito un médico de esta córte á 
quien no queremos desairar omitiendo su escrito: ’

«Al entrar el martes uliiino eii casa de un amigo le encontré con 
Correspondencia de España en la mano y diciendo •—« Mientes 

íabio. que sov yo quien lo digo y no io entiendo.»—¡Qué es eso’* 
le iireguiile. Hombre, e.sclamú, me lia inspirado las palahr.is oue 
.acabas de oír una gacetilla de la Correspondencia, cuyó autor se SÍ 
f f i í í o  yíil í̂mtropp,, logrando solán?en\e JSnerle en
n  _tcuiO. ¿Se traía, pues, de medicina? le dije; noroue vosotros los 
médicos queréis saberlo todo, y lo cierto es que el maravillosS b í !  
samo del sastre os lia derrotado de un modo lastimoso 

Me miro mi amigo y me dijo: En efecto, hoy es ei día en aue nos 
hundimos completamente, Un ilustrado doctor ¿ e r f  rlJomiend f 
la cáscara de la cimarrubia como anlidiseiuérico v alude indtid'ible 
mente a la corteza de ia simaruba que hace años se está emú S
S  y y rio al cousiderar que ni aunsabe el nombre de la sustancia que ensalza.—Vava, no seas oresun- 
tuoso, le dije, confiesa que no conoces la cimarrubia v bastí • -im 
calculas que el gacetillero no habla de la corteza de nfngún árlS? 
La cimarrubiai seia un fruto cuya cáscara produzca buenos resuli'i

na, y la cnsajen, antes de juzgar tan precipitadamente comodín 
lucieron con el maravilloso bálsamo.» i c o m o  lo

Resúmen de las observaciones meteorológicas hechas en el Real 
Observatorio de Madrid en el mes de noviembre de 1859.

octubre con un temporal revuelto v lluvioso
ío r ie S fv ? ; ,! ? *  ' • '■‘■"í  ̂ empe°¿ííí sH íf  continuo por de pronto como habia quedado.
Jos vientSs ni la atmosfera se despejó, ni se calmaron
d  con^rírt; Sensible la humedad; habiendo, por
el contrario, soplado con gran fuerza el S. O. en ei dia 3, descen-

rocios eadido densas nieblas en las noches del 1 y 2, abundantes 
otras varias, y una buena escarcha en la del 9.

Del 10 al lo hubo un período de transición, ni enteramente des­
pejado y grato, ni cubierto y desapacible. En él disiniiiuvó uii poco 
a humedad; aplacáronse los vientos, eonvirtiéiidoso en fríos v mo­

lestos, y el horizonte no se vió nunca limiJio de nubes ó espesas 
brumas, muy en particular por el N. y N. 0. Como á las 10 12 de 
a noche del día II formóse al E. del meridiano un halo lunar.de 

bordes bien terminados, dividido durante algunos momentos en dos 
partes por una zona casi negra, á modo de paraseleno, de una an­
chura aparente tres o cuatro veces mayor que la del disco de ia luna, 
el cual aun se percibía, ñero .ya muy debilitado, después de media 
noche. Al siguiente día 12, entre 1 0 y l |2 v l l  de la mañana, empe- 
zo a formarse otro circulo coloreado al rededor dei sol, que secom- 
pleto á las 11 y 1|4. conservándose en toda su belleza hasta pasada 
la I de Ja tarde. Medidos sus diámetros aparentes, horizontal y verti­
cal, con un pequeño teodolito, resultaron iguales y de unos 30'̂ . á 
pesar de que a la simple vista parecía la forma del meteoro un poco 
prolongada o ellplIo^  ̂en ei sentido de los meridianos; quizá el nú­
mero obtenido difiera bastante del verdadero, porque ia puntería á 
los bordes del circulo se hizo .siempre con dificultad y exactitud un 
poco dudosa; ia operación, sin embargo, se repitió varias veces v 
nunca fueron los resultados desacordes. Coiilribuia á dar mayor 
realce ul fonoineno ia circunstancia de hallarse en general la atmós- 
lera limpia y diafaiia, menos en torno del so!; de modo que parecía 
que este astro arrastraba consigo los lijeros celajes en que veuiaii 
sus rayos a quebrarse.

Trascurridos los dias 17 y 18, nebulosos y fríos, siguiéronse otros 
seis de nieblas densas y Immeilas y abundantes aguaceros, pero de 

1 temperatura; y luego los últimos , calu­
rosos durante las horas de sol. Irlos por la noche, y nebulosos y re­
vueltos, sobre todo el 30, notalile por el impetuoso viento del O., un 
poco inclinado al S., que en el dominó.

El barómetro ha tenido tres grandes oscilaciones: la

, ....... . . .o  . i i i - u i . i s  u c i  a i m ,  d j u o . i u  l l l l l i m .
Ln los ocho primeros días del mes se mantuvo el termómetro á 11° 

con oscilacmnes iiisignificaiUes. no p.isando nunca la temperatura má­
xima de 19°,4, ni bajando de 4°,4 1:, mínima. En el resto de noviem­
bre se am-oximo mucho la media á 8°, fluctuando entre 9°.7 y 4° 8- 

proporcionalmente, y la mínima descendió de- 
b.ijo deO . Entrelas temperaturas máximas al sol y á la sombra 
exis e en este mes una diferencia notable, superior á 12° en más de 

ningún otro mes delaño puede citarse un hecho tan
fe  «ubrió las crestasde Guadarrama, se disolvió en la primera década de noviembre vol-
ílé? 2 0  -n ■'* disiparse oirá vez con las lluvias

dificultad SO percibían algunos campos 
nevados en lo mas alto de la sierra. ‘

octubrc lia sido la fracción de humedad en 
h.hfr o i’i este mes se cuentan algunos dias secos, por
haber en ellos dominado con insistencia el viento N E ó N N E • ■

o t  el 19, en 'qnese
L.i_ evaporación ha sido muy e,scasa, menos en dos ó tres dias é

demás meses del año.
A jos vientos de S. O., que en los seis meses anteriores fueron los

S e s fo s  del N^F y? e." «' úlUmo los diameíralmenie
K  r f  ^1 ímn!;’ propios del invierno, y temibles en Madrid, 
SI no por el ímpetu con que sonlan. ñor s u  s e m i . i , i f , H  v  
pera tura. que soplan, por su sequedad y baja tem-

ir .f ! í ,w “2'°’’ ‘conocimiento del enado atmosférico descrito, léanse los números que comprende el siguiente cuadro:
BARÓMETRO.

Altura media 6 m« ...........................................  708mm,53y......................... "Tilo j n7Ü9
708
708
708
708
708
708
713

Altura inedia mensual............
Id. id. máxima (dia 28)..............................  .
Id. id. mínima (dia 4}................ ..............................  rn,j

Oscilación mensual......................  .....................
1(1. máxima (dia 3).............) ............................ i?
1(1. rainima (dia 10)..................... ..  1 1 ' o

TERMOMETRO.
Temperatura media á las 6 in.

Id. id. id. 9. ......................................
Temperatura media á las 12. . .........................................

Id. id. id. 3 t . .......................................
Id. id. id. 6.. . .....................................
Id. id. id. 9 o .....................................
Id. id. id. 12

4°,96 ,8
Temperatura media mensual............ ...................................  o

Id. máxima á la sombra (dia 8).. . ! ...........................  lo
Id. id..al sol (día 8).......................... ........................... B

Temperatura niinima (dia 18)....................  ...................
Id. id. en el reflector (dia 18). . . .  j ' __g

Oscilación
Id.

Evaporacio
Id.
Id.

Humedad r 
Id.
Id.
I d .  '
Id.
Id.
Id.

Humedad n 
Id. n 
Id. n

Dias (le IluA 
Cantidad to 
Id. máxima

N.

|N, e;.'. 
C. S. É.‘ .' ■
s. E. . .
S- s .  E . .

N o m b ra »
para las 

en dicho I 
“bdelegado 

J Carsi, médi

2 .1
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Oscilación

Id.
maxima
miníma

la sombra 
id.

(dj? 10)............................ íq
...................  1

9 5
(dia 21)

EVAPORACION.
Evaporación media mensual..........

Id. máxima (dia 6). . . . ‘ ' m
Id. miüima (dia 2 3 J .............................................  q

PSICROMETRO.

imra,6
,6

relativa media á las 6 m .. .id. id. id. 9 .. . . ' ■ ■ ■
id. id. id. 12.. . . ........................
id. id. id. 3 t.. . . ............id. id. id. 6...........  .............
id. id. id. 0 n...........  ...............id. id. id. 12...........  ...............

Id. máxima (dia2Í). . . . .  ..............................
Id. miijima(dia 19). . . . . . .  '

PLUVÍMETRO.
Dias de lluvia en el mes...................  e
Untidad total de agua recojida.'. ................ «
Id. maxima (dia 20).............. ......................... oymm.o

ANEMÓMETRO.
Vienlos reinantes en el mes.

,1

E. . . . 48 horas. S!...................  ««n___
. . . 132 

Ai
S.
S.C\

S.
O.c

O. ...............  38
...............  42

. . . 13 

. . . 19

u.
O.
O.
N.

N.
O.

0. . . 

O. . .
...............  23
...............  39

. . . 27 N. N. 0. . . ................ 6
Par todas las Variedades:

El Srio. de la Redacción, Haimdndo Sasfrutos.

c o m c o z ó  re­
daros del 

ijastí la temperatu-

GR ÓNI CA.
brJro M adriit.-ocH de  que come

mayor violencia vienlos ,
ra en Noroeste, !o que hizo que bajase la temperaiu-
dos "radS h termómetro de Reaumur descendió hasta
algún n'® madrugadas. También el barómetro hizo
y S d i?  V •’ ^  pulgadas y de 1 á 4 lineas
 ̂ No Dareri^cfnl” *̂’ P''®s®"to acel.ijada, con nubes y nieves, 

tal eŝ el Súm^Pn In '■«'"“ «"a constitución epidémica de catarros, 
abo de S s  producen hasta
fluxioiies f  h se presentan bastantes ronqueras , toses,
ticos v nerv S snf v« mî  ^̂ ® catarrales y gástricas , dolores reuma- 
g«lar^sri írniK’í.Íj! ? I intermitentes cotidianas ó de tipo irre- 
rodinia? S i í c i a r  n i  «’gmios casos de anginas, erisipelas, pleu-
devimeVFr l̂e toses nerviosas y■ ueias. La moitandad fué escasa. ^

,'*®***e ««-«njue* diciendo
teseiFdíchi L a i l  r  1 de medieo-cinijanos que estaban vacan- 
t̂ibdelecado dP 1̂  nombrados D. Isidro Sainz de Rozas,

í' Carsi?.£;i^o S ^ d ^ D c f  K io sF

**''y •••cdtcin» qn im lcn .
i a a c c i ó n ^  en una solemne consulta, tratando deesplicar 
•̂ icra MnStA I  " F ^™^tico en las pulmonías.—«Antes que Vd̂ . na- 
‘I'iele hai P¡,=,f- C.'̂ t'ftísor mas anciano, y se invenláran esas teorías 
Coneliáp an. !® .-̂ ^̂ ® a Vd., había yo curado muchísimas pulmoiiias 
cadapsne aiuimoiiialy con el kermes, sin haberme hecho l'alia para 

pjj ,;S^“t)cimientosquimicos que juzga Vd. ahora indispensables. 
‘Itimicos muchos médicos con escasos coiiociinientos

y que yo embargo han sido y son mejores prácticos que
oit>,

‘‘^iiiesnlicáriAñ '?r®. « « m p c c n d ld n  n i u n a  p a la b r a
?,'Udo á su Sd?nT  K hecho Vd. de mi enfermedad, dijo un tarta- 
•iano V en térm n e°"testo el doctor: hablo en caste-
®®compreS inteligencia. Si Vd. no

 ̂ ’ sera poique tendrá el cerebro lo mismo que la lengua.
íU lor c«»M » E l  n r .  K t c lo r o d i
opúsculo que líev? r ‘ *̂ *̂'̂ ‘̂*®* vivientes» y de uií

p?onon¿ mír ^ *“ esplotacion
3rii<m loá|¡,ES« los animales como

como 'rordernn ®«"Scar los bueyes de cuando en cuan-
f sangrase uS bSe^d ,r. 1 Si cada semana

E   ̂ 'os carnem/  ̂ ê hiciera eslen-
se habría encon'F-S^ ’ otros animales, iio hay duda__ contrado un buen ilion de materia alimenticia.

Ptopues"a*derm*i*ñiJi^*^íílT -  e u  v i e U u i  d o  ••nuministro de Instrucción publica en Francia, ha sido
lin a

on q iiin e e  p r im c r o a  d ia n
en el local que ocupa !a

nombrado por el emperador caballero de la órden de la Ic' îon 
de hotioi el Ur. Lescarbault. modesto médico de un pueblo, que sin 
más auxilio que el de imperfectos instrumentos eonciruidos por él á 
fuerza de ingenio y de paciencia, descubrió el 20 de marzo det añu 
anterior un planeta que pasa por el disco del sol, dejando asi acredi­
tado e] cálculo del lamoso astrónomo Mr. Le-Verrier, quien habíi 
anunciado la existencia, en las inmediaciones del sol, de astros des­
conocidos.

fc'.«*>a«ic<or» p lrm of.—D urante .u
de febrero se hallan espuestos al público,
Junta consultiva de policía urbana, calle de Relatores: número 3 
cuarto segundo, los planos y proyectos presentados por los arquitec­
tos a concurso para la construcción de un manicomio modelo en las 
cerpiitas de Madrid. Las horas de entrada son desde las doce de h  
raaiiana a las cuatro de la larde. '*

J^ec-t«»r/trrurf.--Eii p o r l6 tllc o  d o  V a l e n c i a  h a  « lid io  « n o
una rnujer de Ruzafa dio a luz dos niños de diferente sexo á nrinci- 

M y á principios de la siguiente, cuando
ya se hallaba restablecida de aquel parto, se sintió acometida de 
nuevos dolores, naciendo otro niiio á los pocos momentos.

" f * 9 * * * ‘ \ " * * ^ f * » f e r  v c n d a » . - U A  c o iu o n z iid o  y a  d  fu n c i o ­
nar la ideada con este objeto por el Sr. Rivas, y es cosa sorprendente 
ver corlar á un tiempo tan crecido número de vendas, perfectamen­
te Iguales, y salir de la máquina arrolladas. En tres ó cuatro niinulos 
queda una pieza de lienzo reducida á vendas.

/ío fnnfe» .—Hay cuatro cu .«frica, aeit'in rllco ol
Memorial de Sanidad, y en cada uno de ellos van dos profesores con 
seis o siete practicantes, llevando todo lo que se requiere para las 
curaciones. Los Sres Nieto y Landa en uno; Serra y Rústelo en otro- 
Manso y Villar en el tercero, y Poggio y Cañizares en el último. La 
cabida de los buques es de p20 a 430 camas.

pórillíla ucahan  d cm ifr lr  la far-
macij española y e periodismo cieiuílico. EISr. Ü. Ramón Ruiz 
Gómez, director que ha sido muchos años del Restaurador Forma- 
c¿j/íícíj y redactor desde su fundación, acaba de sucumbir después 
de una penosa enfermedad. *
ii,ÍL®'’i‘ ciudadano honradísimo, un buen amigo, un
ilustrado profesor, que ha desempeñado de la manera mas^dicna 
cargos municipales y otros importantes; que ha ayudado eficazmente
f. i c'encia; recto, justo, de muy sentado juicio y de lasmas distinguidas dotes. j  uo las

Secretario de la comisión encargada de redactar una farmacopea, 
aeja un vacip, que desearíamos mucho ver ocupado por persona Igualmente digna. i t- v ^

Que Dios premie sus virtudes mejor que la sociedad ha premiado sus méritos y servicios. «-«««auu
Colepin «lo farm acéutleoN de B a rce lo n a  h a

rCoalado un bolniuin completo de campaña al cuerpo de voluntario.s 
catalanes que acaba de organizarse.

U n a  m u i i a n t a .—Lar, . . .  . —  S o c ie d a d  I m p e r ia l  «le m e d ic in a  dn
Coiisianiinopla, visto que la redacción de la Gazzette d'Orient no la 
daba gusto, haesteiidido sus dimisorias á los médicos que la forma-
vnnl á los doctores ¿arioletti, Da-vout, G. Delia Sudda y otros. ’

R e u n i ó n. r l e r t n v a l  f n i ' i n n c é u t i r n . —\.ti c l a s e  fa r m a c é n -
tica celebro en Lisboa una reunión electoral en la noche del 16 de

letargo en que vacia procurando tener 
rcpreseiilacion en el Parlamento. En esa reunión fué nombrada una
o n d i r i j i e s e  el movimiento electoral 
en todo el remo.—He aquí un liiien ejemplo que en ocasión oportuna 
podrían imitar las ciases médicas en España. oportuna

C h i s p a z o  t iP  j u e t i c i n .  -  iC«to« d ía s  h a n  a a t U f e c h o  l a
multa correspondiente en el gobierno civil de Madrid, por intrusos 
en farmacia, un droguero, dos herbolarios, y no sabemos si algún
cbariiitan. ¡biempre gente menuda! ¿Y los grandes depósitos de medicamentos secretos? i o luo ut.

m '***’* r ” " "  '• « ‘ ‘ «•lO'-ei» d e l fa m o N o  d o c t o r  n e s r o
ingles el uno y español el otro: liániase 

aquel Reed y Martínez este. Cuéntase de nuestro compatriota que
ro ,'ír¡h n "„ ,'P ;.° írf’ ’ ‘'«¡"■".V^P^cidad .,1 Dajido doclor ¡'„3,"o"Los tnhiin.iles le han condenarlo a cinco anos de prisión v -1 000 
lo u E i^ar ^ ^ries.

e o » / o * o .- E I  d o c t o r  G u i i l e lo n  d e  E y o ii . v  nu
interno Guvenot. inocularon poco hace la sífilis á un niño ríe diez 
anos con el objeto de curarle una liña favosa inveterada (:qué me­
dios tan originales de curar!). Podrá el remedio haber tenido bue­
nos resultados, pero entre tanto los tribunales les han formado una 

primero á 100 francos de mulla y al según-

S i U n - n t o c h i t a  fjn « « n /<■  c o n i i t t e e i a n  d e  A e r f d a » .—llciu o M
leído con mucho placer la descripción que en el úliimo número del 
Memorial de Sanidad se hace de la silla-mochila inventada por 
nuestro amigo el digno y celoso jefe de sanidad militar D. Santiago 
Rodríguez, á cuya descripción acompaña una bien ejecutada lámina 
iilograliada. Sin duda alguna es esta invención ulilisíma y reúne 

condiciones ventajosas se rueden conciliar con el género
-’n

cuantas ventajosas se pueden ____
cieMrvicioá quese destina. Ya se está empleando en Africa, v cada 
día irán hacieiuiose mas palpables sus ventajas.

Ayuntamiento de Madrid
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a  Um t ío s  €*n p i m í o  ü o  l a  l i i r U c ,
nrim'i|)iaii en el llospilal miliiar de eslü corte los ejercicios de opo­
sición á las plazas vacantes de seguüdos médicos del cuerpo de 
Sanidad de la Armada.

n o c m J i  a Id  e l  d c M c i ib r l . lo r  d e l
rao, sépanlo nuestros lectores. Tiene fecha mas atrasada. L1 honor 
del desctil.riinienlo, si hemos de creer a Mr. Guerry, que lo ha mani­
festado asi á la Academia de ciencias de laris, corresponde al padre 
Kircher, sabio jesuíta que por el año -lOlü se entreteuia en bizcar las 
gallinas

rf/» n a t ’ l*  - K n  e l  iiftMftdo i»no  d e  « « 5 »  h «  c o n ­
sumido París l.iDl.Urí heclólUros de vino, sm contar el que se l a 
introducirlo en botellas; 80.470 hectólitro.s de alcohol. 20 /78 de 
cidra; 28.130.473 kilogramos de carne; por valor de y.JiJ.SJti tran­
cos d¿ pescados de mar; de 2.0o3,072 francos j  ostras; de 1.0/6,lo3 
francos de pescados de agua dulce; de ^8.515 708 fn.ncos de 
teria y caza; de 19,328,783 de manteca, y de 9.641,744 de huevos.

i t p e t n p l a s o . —  W  I»r. A n i r t t e ,  « e c r e t r i r l o  d o  l a  ‘|®
medicina de París, le ha reemjilazado Mr. Bourbon, jefe de me.a en 
el ministerio de Instrucción publica.

araba de fundarse un hospital con este e^clusno objeto, prir 
Mr. ^Yirc, (lue el año anterior ha sido lord-corregidor.—La asisten­
cia de este hospital, ha sido confiad.i á Mr. Bro’.vn-Sequard , bien 
conocido de todos los que cultivan la fisiología por sus esmerados 
estudios sobre e! sistema nervioso.

C á f r d t n  d e  n r u U % i i r n . - R n  v i r t u d  d e  tu  rn ic y i»  • ‘‘J
instrucción lulblica, seacaba de establecer en la_ hacullad mtdico- 
quirúrjica de Tuvin una cátedra especial de oculística.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Los que pretendan el partido de los Barrios de Salas, vacante por 
ausencia temporal del que lo ha estado desempeñando hace doce 
años, barian muy iiien de informarse antes de D. Gerardo Gavilanes, 
qnevive en esta córte, calle del Desengaño, núm. 3, do. 2.^ déla 
derecha, ó dirijirse al Sr. Valcarcel, calle de Santa María, núm. 10, 
cto. entresuelo, cualquiera de los que les darán noticias interesantes, 
debiendo saber entre lauto, que el faciillalivo exonerado piensa vol­
ver á aquel punto á ejercer la profesión tan pronto como concluya 
su cursodeciruji.a, pues está avecindado en dicho pueblo, casado y 
con familia, además de ser propietario y disfrutar de alguna renta.

V A G A N T E S .

—La de m ídíco-cirujono ileMoTíleja, provincia deCáceres; su dota­
ción A 000 rs pagados de fondos municipales, y las igualas con los veci­
nos, cuyo importe asciende á 7,000 rs. que se dan cobrados a! profesor.
Las solicitudes hasta el 20 del corriente. • - , c

— La de médico-ciTvjano de la villa de Escalona, provincia de Se- 
govia- la dotación anual es de 300 fanegas de trigo de buena calidad pa- 
cadas por eLvecindario y cobradas por su ayuntamiento, ejerciendo las 
dos facultades, y si fuere médico puro, se le abonarán 200 fanegas de la 
misma especie y manera. Las solicitudes se dirijiran a la secretaria del 
ayuntamiento de dicha villa antes del 45 de febrero próximo, en cuyo día
se proveerá la referida plaza. . - j  í.

__El partido de médtco-ctrwjono de Sangaresa, provincia de Segovia;
vacante por renuncia del que la obtenía. Su dotación es la de 9,000 rea­
le s .  pagaderos por trim estres, y 20 por cada parto. lia  de proveerse 
e s tap la L  el 4 . »  de marzo próximo, bajo el pliego de condiciones que 
tiene formado el ayuntamiento y to que convenga con el que fuere agra­
ciado. Las solicitudes se dirijirán al presidente de dicha corporación.

__La de médico y la dec íriíjano  de Puente la Ucina, provincia de
Navarra previa la autorizadon de los Sres Gobernador civil y Diputación 
provincial; su dotación 9,000 rs. por cada plaza, libre de contribuciones, 
esceptoU sdeculto  y clero y Toral, pagados trimestralmente do fondos 
del común. Los aspirantes á dichas plazas, que deben ser doctores é 
licenciados en medicina y cinijia, dirijirán las solicitudes con la relación 
de méritos en lodo el mes de febrero á la secretaría de aquel ayuntamien-

LO EST.ÍN. Las dos plazas de médico-cirujano de la Coruña (de 
nueva creación); dotadas con 6,500 rs. por la asistencia de los vecinos 
pobres y auxiliar á la autoridad en lo relativo á policía sanitaria. Se d in - 
jiráii las suliciludes á la alcaldía hasta el dia 20 del corriente raes.

— La de Hiédico-cfriíjano de la villa de Villarejo de Salvanés, provin­
cia de Madrid, partido judicial de Chinchón, á ocho leguas de dicha 
capital en la carretera de Valencia por las Cabrillas, á virtud de haber di­
mitido el que la servia, por espirar el término de su contrata en el cor­
riente mes; dotada con el sueldo anual de 9,000 r s . ,  los 3,O0U satisfe­
chos de ios fondos municipales por la asistencia gratis á la clase proletaria, 
sin perjuicio de las alteraciones que pueda sufrir, según el contesto del 
articulo C7 de la ley de Sanidad vigente, y los 6,000 restantes por un 
encargado de los vecinos mayores contribuyentes y otros propietarios 
por mensualidades, 6 cuando más por trimestres vencidos. Los aspiran­
tes , que por lo menos han de haber ejercido la facultad cuatro años, que 
harán constar por documentos auténticos y tebacienles , dirijirán sus so­
licitudes al señor presidente del ayuntamiento en el término de veinte 
dias á contar desde la fecha de este anuncio. El número de vecinos es el 
de 7 3 0 , habiendo además cirujano titular.—Villarejo de Salvanés, 2 de 
febrero de 4 860.— El alcalde presidente, Tihurcio Ayugo.

__La de médico-cirujmo del Consejo de Lena, dolada con 6,000 reales,
además de los emolumentos que devengue por las visitas que practique 
Las solicitudes hasta el 4 3 del actual.

_La de médico-cirujano del Tiemblo, provincia do Avila, para asistir
á 58 familias pobres por la no admisión del profesor que existe; su dota­
ción 900 rs. pagados do fondos municipales y casa, y además las igualas 
eon los que no quieran ser asistidos por el actual profesor; la población 
es de 423 vecinos. Las solicitudes hasta el 25 de febrero.

—La de wiédico-ciruinno de Curabermeja, provincia de Málaga; su 
dotación 3,300 rs. pagados trimestralmente de fondos municipales, con 
más la iguala pingüe que el ayuntamiento ofrece hacer al profesor con el 
vecindario. Las solicitudes documentadas hasta el 22 del corriente.

— La de médico-cirujano de Eljas, provincia de Cáceres; su dotación 
4,500 rs pagados de fondos de propios, y las igualas con 247 vecinos. Las 
solicitudes hasta el 22 de febrero.

lo
Qjcnios va vvuvr - -
donde están de manifiesto las demás condiciones de la escritura.

— La de cirujano de Población de Cerralo, provincia de Palencia. por 
renuncia de! que la obtenía; su dotación tres cuartos de trigo y 4 C rea­
les por cada uno de los 76 vecinos que hay en el pueblo. Las solicitudes
hasta el 13 de febrero. .

—I a de cirujano de la Ciudad de Avila, por defunción dcl que la des­
empeñaba; su dotación 600 rs. pagados por trimestres de fondos rouuicK 
pales y casa, por asistir á los pobres, y además las igualas con los dcm«
vecinos. Las solicitudes hasta el 25 de febrero.

- L a  de cirujano de Derzosa y un anejo. provincia de Burgos; su dn- 
lacion 4 35 fanegas de trigo álaga y casa. Las solicitudes docuracnUdas
basta el 28 del corriente. • • j

— La de cirujano de Qiiintanaclez y cuatro anejos, provincia de Bur­
gos, por renuncia dcl que la obtenía; su dotación 160 fanegas de ing# 
álaga pagadas por los ayuntamientos en setiembre. Las solicitudes bastí
el 20 del corriente. ,

—Dos plazas de practicantes supernumerarios de la hospitaliflaa 
domiciliaria de la parroquia de Sao Ildefonso de esta Córte. Las solicitudes 
podrán dirijirlas lodos los que estén autorizados para ejercer la cirujii 
menor y vivan dentro de la mencionada parroquia, á la secretaria de H 
Junta municipal de Beneficencia, sita en la Plazuela de Santa Mana, nu­
mero 6, cuarto bajo, acompañando el titulo ó copia legalizada, hasta e 
dia 8 del corriente mes de febrero.

ANUNCIO.DEFENSA DE HIPOCRATES,
DE LA S  ESCUELAS HIPOCRATICAS Y  DEL VITALISMO

necDx
EY L i  REA L A CADEM IA D E  M ED IC IN A  D E  M.ADR1D

POR LOS ACADÉMICOS DE NÚMERO

Doctores D. Tomás Santero, D. Juan Castetlóy Tagell, D. José Calvo y 
D. Francisco Alonso y Rubio, D. Francisco Méndez Alvaro, D.Juan Druinf' 

D. Matías Nieto Serrano.

Se ha terminado ya la publicación de esta obra, que formji 
tomo (le 400 páginas en 8 .° francés, bien impreso y coa una elega»

' '̂^Véndese en Madrid, á 24 rs., en la redacción de El Sigl(j  ̂Méd̂

lilliere, Duran, Cuesta, v G. Moro y U.-, Puerta uei aoi, o. / y j. 
En las Provincias cuesta 50 reales, y pqede hacerse la .suscn^' 

1 ,° haciendo el pedido y abonando su importe en cualquiera 
puntos donde se suscribe á El S1..L0 Médico; y 2.)* óirijiendose _  
liliranzaó 36 sellos de correos á D. Manuel Rojas, Pretil 9® 
Consejos, número 3.

Por todo lo no firmado:
El Srio. de la Redacción , R. S.anpbotoS’

MAÜllID.— 1 8 6 0 .— niDRENTA DE MANUEL DE ROJAS.
Pretil de los Consejos, 3, principal.
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